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SfGüENI LOS VIENTOS BE FñOfíDA 

Si quieren ir á la Bolsa los ministeriales 
>ara ver qué pulso tiene ei Gobierno, es 
lííeicr que se vise!van. 

La impresión que de todas maneras han 
ie sacar, no puede ser tná,s desoíadora. 

Deplorable de veras fué el efecto que pro-
irlo en aquella casa la verborrea de Cana-
sejes, b'sas bravuconadas acerca de la njor 
faüUad niiniáteriai, y, sobre todo, ese hablar 
á tontas y á ¡ocas de ía necesidad de un 
t::i!préstiío, iiicicron más daiío que una ca-
¿sírofe. 

En cuanto por aquel-Centro fhiañciero sé 
hicieron públicas tales declaraciones, diósc 
una paradoja que á los no iniciados en es­
tas cuestiones les hubiera hecho, abrir ía 
boca para cantar una situación de plaza ar-
ciiisoberbia. 

En rigor, acontece todo lo contr«rlo. 
VÁ hecho de que en los corros de especu­

lación el fin de M r̂̂ io cotiza á veces rnás 
bsjo que el contado ó fin corriente, prueba 
suicho en tieuipos normales. En los días de 
hoy significa-ljrecisamente cosa bien disíin-
ta, porque ello equivale á decir que tas gen­
tes quieren 8er vendedoras á fines de Mar­
zo, en cuyo mes temen cosas desagrada­
bles; ello significa que quieren pasar e! 
puente sin compromisos alcistas. 

Que Canalejas hablase de «mpréstito en 
vísperas de liquidación, antojósele á todo el 
mundo la mayor de las enormidades. 

Hasta por ese lado donde el espíritu ago-r 
/ero se multiplica en lucha incesante con ei 
albur, s« estima como definitivamente mtser-
to ei Aiinisterio Canaleja?. 

Y vayase noramala cuanto antes, pero 
cierre cuidadosamente la boca el ilustre ha­
blador. 

El crédito de la Nación, pertenece á todos 
los españoles, y seria imperdonable qm la 
bilis pusiera indiscreciones ea los labios pre­
sidenciales. Se comprometía eí Tesoro d« ¡a 
Patria. 

Nadie le tuvo culpa. 
Para ninguno, como para Canalejas, hizo 

nuestro refranero esta frase: «En boca ce-
rada no entran moscas». Por la del presi­
dente pasaron en ejército. 

A'ucho más que con sus obras, compro­
metió la paz de los ciudadanos con sus pa­
labras. Toda su semblanza podía quedar re­
ducida ál marco de una insoportable char-
atsnería. 

Y entretanto, ese loco discursear se iba 
perdiendo en el piélago encantador del au­
tobombo, su juego resultaba perfectamente 
"nocente. 

Creían sólo por la aldea en su ardua fie­
reza. Viéndole de cerca, al instante advertía 
el más romo que todas las cosas, terrorífi­
cas del presidente no pasaban de ser más 
que amenas baladronadas del sacamuelas. 

Pero ahora que sus escarceos, oratorios 
repercuten en el caudal de la Patria, debe 
comprimirse ó hacer punto final en seguida. 

Canalejas ha reconocida ayer ante una 
Gomisióíi t!s asturianos que en e! pre-
S'ípuesto de Guerra había irnportar!-
tes yerros dsi rnlnlstro, espscial'Tien-
te [lor !o que hace á lo coasígttadD 

psra ia fábrica de Triíbia. 
E! genera' Aznar tiene la cabeza de-
niasiado hiseca para desempenar sar­
ga tan elevado, Y después de la para: 
él vergQn<osa confesión de' prsssden-
te^ ¿tSíUÍ.'á el clríisnio de eoniinuar en. 

su puesto? 

I partir en un todo el modo de ver j ia reso­
lución de! presidente del Consejo. 

Sin embargo, acordaron los ministros qne 
la dimisión del Qobierno no-se-anunciaría 
oíiciafmeníe hasta el lunes, después del en­
tierro del general Brun. 

ÍM» Tinos «sp&£oles. 
París 25.--Según la estadística oficial del 

Comercio exterior, la cantidad de vinos es­
pañoles importados en Francia durante los 
dí)s primeros meses del año corriente, se 
eleva & 22'5.723 hectolitros. 

En el mismo período de 1910 y 1909, en­
traron en [-rancia, sólo 3.232 y 2.302 hecís-
iítros, respectivamente. 

12! eit i |»réstito l a a r r o ^ n l . 
París 25.—Durante la reunión del Conse< 

jo en el Elíseo, anunció Ai. Klotz, ministra 
de Hacienda, de acuerdo con el ministro de 
Negocios extranjeros, que habían casi ter­
minado las negociaciones relativas al nuevo 
empréstito marroquí. 

El ministro de Colonias participó que ce­
saron los disturbios señalados en la costa 
de Marfil, cerca del puesto de Sinfrá. 

Coscspafi do e s p e r a . 
París 25.—El Consejo de ministros cele­

brado este medio día bajo la presidencia de 
M. í-'alljeres ha acordado no tomar resolu­
ción alguna acerca de su mantenimiento en 
el Poder.'sino hasta después del entierro del 
general Brun. 

Uiia nneva reunión se verificará para di­
cho objeto el lunes por la tarde. 

Desde luego se considera que el Gobier­
no presentará la dimisión. 

E^a P r e n s a . 
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LEITO DE LA FALDA - PANTALO 
¿S@ pendrási. l^m señoras los pantalones? ¡Que se los pongan! iiQy3k& 
@e los pong:anl! |Que no s e lo s pongan! ii<^ue no s e los ponganll 

a^OM KI&I^ÍM^ 

i-'an:; 
1 

estíbre l a crisíis. 
'.—Varios de los colaboradores 

iriand han manifestado su decidido 
piopóaiío de dimiíir con éste, fuera la que 
fuere la composición del nuevo Gobierno. 
M. Pichón és el que más resuelto parece á 
dejar la cartera. 

En los pasiilos de las Cámaras se apuntan 
los nombres de M. Poincare, M. Monis, 
Al Vallé y Al. León Bourgeois como posi-
b es ó probables jefes del nuevo Gabi-' 
nete. 

Si bien no se cree que Al. Fallieres en­
cargue á Ai. Deicassé la formación del nue­
vo Gobierno, parece, en cambio, ser general 
el convencimiento de que tiene M. Delcassé 
grandes probabilidades de entrar en la nue­
va combinación ministerial. 

131 Cesssejo d® la in i s ípos . 
París 25.—La deliberación del Consejo 

3e ministros, celebrado este medio día, fué 
ÚQ corta duración. 

M. Briand, apoyado enérgicamente por 
iVl. Pichón, ministro de Negocios extranje­
ros, Al. Dupuy, ministro de Comercio, y 
M. Girard, ministro de Justicia, expuso á 
Al. Fallieres que el desmoronamiento de la 
mayoría no le permitía conservar el Poder, 
por razón de la gravedad de los problemas 
planteados actualmente en el Parlamento. 

El presidente del Consejo hizo constar 
que, al parecer, determinados grupos acep-flf 
taban solamente parte de su programa,, y 
que esta actitud le inducía aún más á aban­
donar la jefatura del Gobierno. 

Al. Fallieres insistió vivamente para que 
M» Briand volviese de su determinacióUi 
',ero ¡a mayoría del Gabine-te declaró com-

Paris 25.—Los periódicos gubernamen­
tales, at comentar esta mañana la sesión de 
ayer en la Cámara, reconocen que es bas­
tante grave la situación política que resulta 
de la votación de ayer, y temen que ciertas 
combinaciones é intrigas hagan imposible 
la realización de la obra de M. Briand. 

Sin embargo, el Petit Parisién, la Lanter-
ne y cj Rappel creen que no es tan profundo 
como parece el desacuerdo entre el Gobier­
no y el partido republicano. 

Por su parte, ja Humanité proclama ya al 
jefe del Gobierno como imposibilitado para 
seguir gobernando. 

En cuanto á los de la derecha, denuncian 
la vuelta ofensiva de un anticlericalismo 
brutal,, y consideran que Ai. Briand de­
mostró ayer menos habilidad y energía que 
de costumbre. 

lulio Burei!, que cdia á Canalejas des­
de qt^ (e despojó da la cartera de Ins-
truGción pública, se dedica á arrear­
le de lo lindo en furibundos artículos 
que publica en e| diario, de Madrid 
"La Prensa", bajo la firma de "ün 

viejo demócrata"» 
Cria cuervos... 

EL PROBLEMA CANARIO 
IJO %IS.O pasa cm la, I^iputaelou. 
Las Palmas 23. — El gíibatnadac continúa 

prescindiendo de ia tey y demostrando una par­
cialidad ceusurdble. C«nve(có la Diputación i!e-
gaUnente, sin publicar la csiivecatoría en el Bo-
Istín eu ia prexiniidad d« ia Asantbiea Tenerife, 
son el propósito único de arrancar á la> Diputa* 
ción UH acuerdo en favor de la unidad.proviit-
cia!,habienc!,a diputaáos orientales que n» asis­
tirán á la sesión, Considerándola erdíMaria, sienr 
da 17 de Febrero, cuando la ley dispene que és­
tas celébrense en Abril y en Octubre. 

Las sesie.nes extraordinarias traían solé de 
los asuntos de la convscatsria, que na expresá-
rense este cas». El día de la convocateria na 
hube numere, y sin embargo reunióse, siguiendo 
c«n ¡5 diputados sccident¿iles, no asistienáa Ins 
!2 dipiitattos orientales. 

Es inexacta que la Diputación unáuime sos­
tenga unidüd ptovinciftl, pues las 12 diputados 
orientales sostienen la división, ¡srstestando de ia 
reunión y acusando ante e! presidente del Con-
&&\o.—Diario Las Palmas, La Defensa,El País, 

' El Día, Heraldo Las Palmas, Correspondencia 
Oran Canaria. 

fja actáÍKil de ISol j ©rí&ga. 
Ei discurse de .Sal y Ortega en la Asamblea de 

Teiisírife empequeñtíce su perssuaüdad. .Trató ei 
probienui canario sin vidtar ¡as islas; no puede 
tratiirse así ei asüntis seriamente, porque desde 
Teii'irife es impcsibie üpreciar los fuRdamentos 
de la división ^:ovinci«i y deel.^rar recién llegada 
,quc los argijnsanlcis de las islas erieutales son 
inacioijules. Esta acusa parcialidad y prejuicios. 
D£i'i¿nde !á autoneinía, desconociendo que tas 
islas menores carecen de recursos pitra impian-
taria. Sostiene la unidad, censiderándones fran-
íerÍ!, que ne íKiplica necesidad de la provincia 
única, porque varias pnsvincia» constituyen la 
fi»nlc:ii francesa, la portuguesa y la norteameri­
cana. 

Liuarss visitó la isla, estableciendo dos co­
mandancias exentas par estiíaar qus las condi­
ciones geográticas imponían el estabiecimienío 
de dos centros defeasivos. Extrañamos que Sol 
sea divisionista en Cataluña, manteniendo la 
existencia de las provincias centra los regiona-
iistas, y sosteniendo en Canarias la unidad, sin 
atender á que constituyen dos grupos naturales 
bien definiáes.—I>wno Las Palmas, La Defen­
sa, El País, El Día, Heraldo Las Palmas, Co^ 
rrespondencia Gran Canaria. 

Me r eg r e so -
Tenerife 25.—El Sr. Sol y Ortega ha embar­

cado esta mañans á bordo dol vapor Reina Vic­
toria, para regresar á la Penínsnla, despidiéndole 
en ei muelle, entre entusiastas aclamaciones, una 
enorme muchedumbre. 

, La CciKpañía Arrendataria co-
miensa á resenfifse en sys, Infe-
rests- aaf© la hueláf ás fuma-

• 'dores,-
. Csii' ©sfQ coiosld© Mna- marcada 
disminución en b ©sfadísfica 

d2!rL® r̂áfl£?5 de Madrid. 

E i "Mcissa M a r t a €risUusí*'. 
Cádiz 55.—Comunica por radiograma el capi­

tán del .Reina ¿María Cristina que el viernes a! 
'.mdia dia se hallaba á 9iX) milla» al Nsroeste <le 
las.iílasTercerafc. 

UNA GRAN DAMA 
El nudo de mi corbata. Las 
antlaitzaa de HH eronista. 

Ante la luna de mi armario he tenido un 
supremo arrebato de coquetería insólita. 
¡Cuántos años hará que yo no me contem­
plo ante la luna de mi armario! ¡Oh, días de 
adolescencia luminosa, de saraos, de aquella 
ñor en el ojal, de aquella brizna bigoteril que 
yo fingía atusarme, de aquellas claras risas 
ds la ida mocedad, de la juventud que aún 
vibra, pero que ya no es ingenua! 

He tenido, sí, un arrebato de coquetería 
insólita, pergeñándome el nudo de mi corba­
ta, esta corbata imbécil que deja al descu­
bierto, cínico, grosero, el pasador d& nicar 
que sirve de dogal á tni camisa. 

Pero el tiempo corre, la corbata se obsti­
na, se crispa mi puño, mi boca sonríe. ¡Par-
diezl ¿Yo preocupado de un pingo? En mis 
ojos brinca la jovialidad de mis cien siglos 
de literatura. ¡Ea, se acabó! 

Pero al trasponer la puerta, al subir al 
tranvía, al descender, al llegar á cierto za­
guán elegantísimo, al ser abierta delante de 
mi timidez, una puertecita de cristales, de­
trás ds cuyos visillos hay una suave pe­
numbra de uiistevio, mi. mano, fuerte mano 
de luchador, sube como un solapado reptil 
hasta el cuello, y aprieta, candida, infantil, 
ia corbata. 

Sí, lector. La corbata es un pingajo des­
preciable; el pasador de nácar una bagatela; 
Tolsioy llevaba blusa de niuiik...; pero el 
cronista sabe que tras aquella "puertecita de 
cristales límpidos y visillos silenciosos hay 
una dama, una bella, ilustre y exquisita 
dama... 

Estoy en e! salón esperando. 
Un fámulo de frac inquiere raí nombre, y 

me hace pasar á un salón. Me quedo solo. 
Miro, curiosea. 

Es una estancia solemne que se alarga á 
diestra y siniestra en otras dos. Flota un 
vaho inaudito, invisible, de no se qué... Ele­
gancia, riqueza, talento, encanto femenino... 
Todo esto pasa por mi fantasía; todo esto 
parece flotar, perderse, desvairse, exquisi-
tarse en estas estancias señoriles, mientras 
azorado no acierto á encontrar un rincón 
amigable que recoja mis vacilaciones, brin­
dándome un asiento, una postura cómoda, 
un haz de cuartillas, un bok, un paquete de 
cigarros, humo de ensueño-

inopinadamente se acerca el repiqueteo 
de unos pasos. Me rebullo. Agarro mi cor­
bata con desesperación. Una camarista cru­
za lenta, perspicaz, avizorándome. 

—La señora viene en seguida, 
Y sigue su marcha suave, y se va." 
Otra vez solo. Veo todo un conjunío de 

muebles lujosos: una consola, donde pudo 
cuchichear la Pompadour con algún vizcon­
de embelesado; un espejo, que pudo estre­
mecerse ante el espanto de María Antonie-
ta; una alfombra que reclam.a ¡a huella de un 
tacón rojo y leve... 

Se oye otra vez el repiqueteo de unos pa­
sos. Cuando llevo mi maiio á la corbata, es 
tarde. Una dama resplandece delante de mí. 

La •faliia-paniaíáR y 
las siKJsres elegantes. 

—¿Qué opina usted, señora tíe la faida-
pantaión? 

Mi rubia interlocutora, una de las más 
elegantes, supreinas damas del gran mundo, 
que fué de una belleza deliciosa, y en cuyo 
ocaso lento hay una luz crepuscular llena de 
melodía y de saudade, vuelve hacia mí sus 
ojos ciaros, bonitos, y responde: 

--¡Muy, qué se yo! 
Y luego: 
—Yo soy amante tíe la moda. ¡Pero esas 

cosas á una seítora de mi edad...! 
¡De mi edad! En el acento de aquella voz 

sonora y alegre triunfaba todo un vivaz tu­
multo de prodigiosa coquetería. Si mi cor­
bata hubiera estado en su sitio, tal vez me 
hubiera aventurado á un piropo. 

—La falda-pantalón eslcómoda y es de­
cente. No deja ver más allá del tobillo. Evita 
las exhibiciones de ahora al subir al coche 
con estas faldas tan estrechas... Pero... pero 
no las encuentro c/iíc elegantes. El pantalón 
es una cosa masculina, esencialmente mas­
culina. 

—¿No sabe usted de ninguna señora aris­
tocrática que haya vestido ó piense vestir 
falda-pantalón? 

Mi deliciosa interlocutora se asusta y 
hace un mohín,maravilloso mohín de pánico: 

—¡Por Dios! ¡Y con estos escándalos! Ha­
ría falta un valor inconcebible. 

—En París, señora, dicen que las tales 
prendas se han impuesto... 

—Em París nadie se asombra ante nada. 
Por eso no se han promoAH4o escándalos. 

¡Pero imponerse la falda-pantalón! Entre al­
gunas mujerc» nada más. 

—¿Entre quienes? 
Aquí la noble y bella dama tiene un» fra­

se augusta de gran señora, lapidaria frase 
que ofrezco gallardamente ¿ mis conciuda­
danos. 

—Entre cocotas, actrices y rastacueras. 
Ni en Francia ni en España se ha puesto, 
ni se pondrá, ninguna dama realmente dis­
tinguida la falda-pantalón. 

Luego, llevándose un dedito cabrilleante 
de sortijas á la frente, recuerda... 

—Voy á enseñarle á usted una carta que 
he recibida hace algtln tiempo. Es de una 
amiga mía de París, d« una g^an dama, de 
una elegantísima dama. 

Y mi amiga, benévola, confidenciat,̂  da 
unos pasitos hacia un muebluco gentil y 
extrae una carta azul que huele bien. 

—Puede usted llevársela y copiar lo que 
le acomode. 

La recojo con moción, como si me entre­
garan un prodigio. 

Fragmento de una carta. Ke 
aî ut lo que Paulina dice: 

«Estoy aún emocionada. Llego en este 
instante del ensayo de la nueva obra de 
Beiíitein, en la Comedia Francesa. Es sober­
bia, pero tan angustiosa, que todavía no es­
toy repuesta. Yo creo que será un gran éxi­
to. Le Bargy está ^maravilloso. Además, uno 
de los éxitos de la obra es el pantalón de 
Mlle. Prevost. Aparece en el primer acto 
con un verdadero calzón de zuavo. 

Esto ha producido risa en toda la sala. Es 
completamente ridículo, y yo no creo que 
haya una mujer de sociedad que se adorne 
con este objeto tan estúpido. 

Esto les está reservado á las extravagan­
tes. Se dice que se van á presentar mañana 
varios 'pantalones en las carreras de Au-
teuils. Es preciso que las mujeres estén locas 
para dejarse poner asi en ridículo por las 
costureras.» 

Esta es la opinión de Paulihe, ilustre da­
ma parisiense, sobre la falda-pantalón. 

El cronista 36 despide. 
—Señora, yo me estaría toda la vida en 

esta casa, pero temo que se agote su ama­
bilidad. 

Ella, á fuer de bondadosa, intenta con­
tenerme con una de sus sonrisas. Hago 
una reverencia y salgo. Bajo la esc-alera 
marm.órea, y me encuentro en la calle, inva­
dida de sol primaveral. 

Desde el balcón, uno de los dorados bal­
cones del palacio, hay prendido un rayo lu­
minoso que desciende" pausado, exquisito 
hasta la calle. Yo, viéndolo, tengo la sensa-
cióa de haber caído del cielo por una esca­
la de luz. 

Ya no me acuerdo de mí corbata. 
AR TEMIÓ 

UN MODISTO 
Divaifaciottes y comentarios 
acerca ds! erigen y utilidad üc 

las faidas-pantalones. 
He aquí un breve y coquetón despacho 

de modisto. 
Las elegantes, al desfilar por casa de Hér­

oe, han ido dejando en ios rincones el en­
canto de sus perfumes. Suena el eco distan­
te de una música de sedas y unas frases dé 
vanidad, de caprichos, de ingenio, leves fra­
ses frivolas, que tienen la maravilla de las 
flores que nacen y se mustian en una hora. 

El despacho del Sr. Hcrce evoca los sa-
lóncillos de los teatros. Es un despacho 
donde en vez de trabajar se descansa. Y en 
él hay esa paz impetuosa que preside las 
grandes inquietudes de los talleres ó los es­
cenarios. 

Mayestáticas se alzan una solemne libre­
ría y una mesa escritorio llena de trebejos, 
entre los cuales yergue su altivez una auste­
ra columna de termóm.eíro. La fama sobre 
el mundo hace á la par una pirueta apoca­
líptica. 

Ya está el Sr. Herce en pie junto al sillón 
de retobo. El Sr. Herce es pulcro, fino, dis­
cretamente despreocupado, ni parco en el 
decir, ni pródigo en la charla. Es culto, es 
ameno, es agradable, es afectuoso. 

Al Sr, Herce le basta saber que soy pe­
riodista para adivinar mis propósitos. Las 
faldas-pantalones nos traen, nos llevan, nos 
vuelven locos en estos días de marejada, y 
á un modisto, que sabe de estas cosas de la 
actuahdad mucho más que nosotros, no se 
le oculta á qué va un periodista á su casa. 

Dice el Sr. Herce, modestamente: 
—Yo no puedo opinar todavía. En esta 

próxima semana salgo camino de París. Es­

tudiaré la moda de primaveral elegiré los 
modelos que convengan á las españolas, y 
veré cuál es el verdadero alcance déla falr 
da-pantalón. 

Por de pronto, le enseflaré á usted figuri­
nes, catálogos, cartas de modistos franceses. 
Usted, con su buen criterio—muchas gra­
cias,—formará el concepto que le merezcan 
todos estos detalles. 

Las IDO jas y el público. 
Y, efectivamente, ante mis ojos, en proce­

sión de lujo y fantasía, van pasando las to­
pas, deUcadas y sutiles ropas de mujer, tos 
modelos,, armónicas y desquiciadas inven­
ciones de los modistos, íntimos comentarios 
á la moda, extraña preocupación de mucha 
gente. 

Convengamos en una verdad. La moda 
no es producto de la únagíoación aventure­
ra de un modisto. Todos los talleres france­
ses disponen de artistas que brillan en pe­
riódicos y Museos, y dibujan los figurines 
originales tal y como las exigencias de ¡a 
época y el buen gusto les da á entender. 
Las casas Paquin Doellet, Ducet, Armand, 
DrecoU, Wort, Beer, David y Bernard. tra­
bajan en la confección de modelos para ve­
rano desde el mes de Diciembre. Entre ellas 
se entablan pugilatos que el público decide. 
Diez ú doce figurines humanos se encargan 
en «Las carreras» de mostrar las varia­
ciones de la mods, según cada modisto. 
Aquellos modelos, aceptados por el gran 
miindo, son los que constituyen después la 
novedad de la temporada. 

No son, pues, los modistos los responsa­
bles de las extravagancias, sino el público 
que las acepta. 

Traje retrospectivo. 
Sabido esto, hay que advertir otro por­

menor. 
Tenga á la vista un magnífico muestrario 

de los trajes que fueron uso predilecto en 
París,Berlín y Viena durante los años de 1797 
á 1800. Son unas figuritas esbeltas, febles y 
dulces que cubren los rizos deliciosos de 
sus cabezas con bonetes de cintas ó piel de 
astrakán, idénticos á los qus tanto éxito 
vienen teniendo ahora. Estas figuritas tapan 
su espalda con una ecAarp, también en moda 
actualmente, y llevan por faldas unas ceñi­
das telas sujetas á los breves chapines de 
raso. En los figurines franceses, sobre todo, 
se ven algunos modelos en que dichas fal­
das adquieren la forma exacta de un panta­
lón oriental. Por aquella época en España 
no se pasó de las faldas de medio paso y 
talle elevado, que D. Fraucisco Goya Lu­
cientes conservó como cosa inmortal en sus 
cuadros inmortales. 

El ingenio de los aitlstas se agota, por lo 
menos flaquea, y muchas veces han de bus­
car la inspiración en las modas pasadas. 
Basándose en las de 1797, los dibujantes de 
ia casa Beer compusieron en 1903 las prime­
ras faldas-pantalones. La tentativa fracasó 
en las carreras de Lochs-Tamps. 

Ef OPijOB de ia faláa-pantalán. 
En la última primavera las. importantes 

casas David y Armand resucitaron ía mí̂ da 
en sus esíabiecimieníos de Biarritz. 

Dícese que ha sido á instancias de las 
damas más linajudas. 

Precisamente cuando estaban en todo su 
apogeo las faldas entravee, algunas desco­
cadas, á pretexto de la comodidad, de la li­
gereza, de mil cosas, las abrieron á nivel del 
tobillo. 

Ss recuerda todavía alguna de estas fal­
das abiertas que se exhibieron en la playa 
de San Juan de Luz. 

Quizá por lo impúdicas fueron de gran 
aceptación entre la colonia de veraneantes. 

Y las señoras decentes, las no descoca­
das y las que tenían las piernas feas, se les 
ocurrió una idea peregrina: ponerse pan­
talones orientales, y sobre ellos la falda 
abierta ó la sobrefalda ó el faldellín, que de 
todo han hecho uso los modistos. Así sal­
vaban el pudor y recogían la moda. 

Ese es el verdadero oñgmi de la falda-
pantalón, y ese es e! únieo modelo de los 
talleres acreditados. Lo iemás son deriva­
ciones de mal gusto. Nada de pantalones 
prietos, ni bomijachos, ni abotinados se ha 
cocido en la raoHera de los modistos fran­
ceses. 

La estática. 
Bajo el aspecto artístico, la falda-panta­

lón ó' los pantalones con sobre-falda, ganan 
á cuantas modas puedan imaginarse. Se ha­
rán los pantalones de distintos tejidos y co­
lor que la sobre-falda, y armonizándolos 
bien, dando moviuiiento á los vuelos, soltu­
ra al corte, y,.sobre todo, discreción y adap­
tación convenientes, para cada figura, esta 
nueva moda será tan decorativa como aque­
lla famosa de los tiempos de Luis XV: y 

Luis XVI, en que las lindas madamitas pa­
searon por los jardines de Versailes sus tra­
jes de pabellones airosos y &us amplias pa­
melas de cintas. 

El Sr. Hcce, este fino, correcto y exquisi^ 
to hombre, sigue aportando datos de gran 
interés. 

Mientras, las tenues mánecitas de un relof»̂  
que abre su.esfera como una gran pupila, 
junto al termómetro, van corriendo iliaudi* 
tas, veloces, desenfrenadas. • 

Al lado del artista del vestido, las tenues, 
mánecitas del" reloj parece que salíau loa 
minutos, las horas... 

|Pi?osperará? 
—¿Aceptarán las señóte» ta moda de los 

pantalones? 
—Seguramente. E n ^ forma primitiva los 

pantalones con sobre-falda serán la actuaii*̂  
dad femenina del próximo v«fauo. 

—En España, á pesar de los alborotos, 
¿triunfarán? 

—No es moda que convenga á las muje­
res; españolas. Sus ágiles andares, sus con­
toneos, requieren mejor las faldas holgadas. 
Pero como tampoco les convenía las entran 
vee y las han aceptado, no es de extrañar; 
que acepten también los pantalones. Por de," 
pronto, ustedes están haciendo una grai? 
propaganda. ; 

—¿Protegerán ese invento iodos ios mo­
distos?' 

—Todos, no. Doellet, Paquin, Drecol! y 
Wost lo borraráiv de sus figurines. Eslos se 
dedican especialmente á los trejes de sarao,: 
para lo cual los pantalones carecen por co¡n-
pleto de aplicación. 

El qpe muestra más empeño en Imnianíaf', 
la moda es el gerente de la casa 3eer, ua 
italiano travieso, ingeniosísimo. 

• • • 4 • 

Se ha deslizado la c!:arla en este s.niEble 
despacho con vértigo loco. Ya no sé cuáa-
lo tiempo he pasado aspirando ese períuma 
del taller de costura y evocando ia ciiácha-
ra de las niujeres vanidosillas, ve!fciJc-sas. 
sutiles, al desfilar para probarse trajes, fri­
vola chachara que tiene la maravilia de las* 
flores, que nacen y se mustian en una liora..., 

GIL FILLOL (HAMLET) 

LOMETO PEABO, 
Cómo piensa de los pantal» 
«es una artista a qiiî n ios au 
tores 63 IDS han Aeĵ o poner mu 

chas veoe«. 
Yo he aplaudido furiosamente desde ir 

butaca la labor artística que á diario des 
arrollan Loreto Prado y Chicote en el tea< 
tro Cómico. Yo he sido un entusiasta admi­
rador de estos singulares actores, que pese 
á las obras mediocres que les cupo en suer 
te, siempre supieron salvar los escollos cor 
derroches de talento y chispeante gracia 
Pero aún no había tenido oca.sión de liace 
personal mi aplauso, y anoche, cuando m. 
eligieron para conocer la opinión que mere» 
ce á Loreto la bizarra y flamante moda qu* 
amenaza implacable el orden público, mar­
ché contento al escenario de sus triunfos 
dispuesto á depositar en su camerino mi 
modesta hojita de laurel. 

En ei teatro Cómica. 
Es la una de la noche. La función ha ter­

minado. 
Ei escenario ss agita en una última con­

vulsión. AlH todo es movinsiento. Las deco-
taciones retornan bambaleándose á sus 
puestos. Loá tramoyistas gritan, mientras 
VSLÜ y vieaea cargados de sillas ó bancos»: 
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Sigo par ei corredor adelante, hasta íe-
»at»taf una cortina qae jac oculta la habita­
ción que será teatro de ini nueva indiscre­
ción reporteril. 

La voz (je Chicote sa cye persuasiva, vi­
braste. Su somi)ra se proyecta hasta la 
puerca, descuíjriéndoine ios inoviüiientos 
más .JHsigniiicanícs. 

., ffCüte á él, un hombre gordo, rubio, de 
íTíoder-ta calva c)u« íosíorece implacable al 
desí:yar indómita grasa, iuc8 uii vientre sití-
cero 'que parece 'íigreslvo, por la postura 
febeide de so íionco, y sobre aquél unos 

' Sjfazos prontos á desmadejarse se agarran 
por las manos en actitud cansada. 

Elhombre cuyas carnes rebosan del asien­
to -fJenc sus ojos cerrados, y en la boca una 
soíifisa plácida de suprenia honradez. 

Parece que, indiferente, renrioza su espíri-
ikcon e! recuerdo inoHÓloKO-de una can-^ 
íióEí turca, • . - I 

HebEcijtfO con Chicote, i 
Yo denoíiaüamente penetro en el cuarto, j 

Jaludo al acíor, le indico el objeto de mij 
""fisíta, y auti nje da ticinpo para hacer cortés | 
.;everencia ai sefior nibiOj.que con pereza sej 
ííesdobla. ' i 

—lii Sr. .'\baii dice Chicote.—Lo vusívo 
á saludar reverente, rniciiiras con gesto olún-
pico dejóse caer el celoso escritor sobre la 
poltrona. 

Bl muelle sjilón, irritado, devuelve !a agre­
ste» ^"epeticiameníe, gesto por gesto, hasta 
quedar cansados, 

-La voz de Loreto, esa voz característica, 
inconfundible que .venció á tantos públicos 

. y supo triunfar en tantas. obras, suena tras 
una cortina que blaiidameníe oculta la ha­
bitación de vestirse. 

Chicote habla. Me cuenta sus amores por 
el páblico, su terror á los viajes, el encanto 
tle su teatre. Me narra con su inimiíabla 
gracia algún ligero tropiezo y algunos for-
ñiidables triunfos. 

Su galante cortesía y sus pintorescas des­
cripciones producen eri;niJ espíritu sensación 
de ífltiniidadj de profundo agrado. 

Cl Sr. Abah ha, vuelto á cerrar sus ojos 

—¡Huy! Voy á llegar tardes tengo que ir á 
escena... 

Me inclino cortés. 
—Perdón... y mir gracias. 
—¡Por Dios! Da nada. 
Bajo el guante, siento en mi mano la leve 

presión de la suya, y tras un saludo, un pa­
sito rápido y breve repiquetea, y el capu­
chón azul desaparece. 

Sólo entonces me doy cuenta de mí poca 
gíilantería. He estado algunos minutos junto 
á una da nuestras más lindas actrices, y no 
ha escuchado de mis labios un piropo. 

Es igual. 
Si dicen que se habla con ios ojos, habrá 

leído en los míos más de lo que la boca pu­
diera decirle. , 

Y bajo la escalera convencido de que 
María Palou, si es como acíriz encantado­
ra, es, como mujer, encantadora v adorable. 

¡Ah' 
talón. 

y de que no le gusta la falda-pan-

RAFAEL 

AL AIRE LIBRE 
Escena que ê npisza en abu-

. rri.T.iento y acaba en ̂ riniiis. 
tarde es primaveral, deliciosamente 

coH irrcconcJÜable abandono. 
Frente á irA veo una deliciosa caricatura 

ile Loreto, vestida de .iorero. El capote está 
'endido en la arena, sinsülauoo la íermina-
;!':>ti de im recorte. Hnrctíedor flores y artís-, 
'icosregalos, recucrdosdeun día de triunfo. 

La fálda-paníaíán. 
La corüpa se descorre, y Loreto, la sin 

lar artista, me tiende su mano, elegante, con 
isa suprema pose distintivo de su arte, 

—¡La faida-pantalón! ¿Pero esa moda se 
ha propuesto íonnaru)c un proceso? j ' " 
Como visto en las funciones tanto de honi-
fere, todo 
clare. 

el mando piensa en que yo de-

—Alired usted, yo creo que es una moda 
estrafalaria é in(;óu>oda. La falda tiene tan­
to de femesríno como de racional. 

Chicote ha mirado un instante hacia su 
compañera en el Arte, y ésta ha girado su 
cabera varias veces, causando agitación en 
ia visera de su singular peinado. 

Yo, testigo mudo de esta escena—pre-
gualé; 

--Entonces, ¿debemos declarar guerra suj 
cuartel á la moda revolucionaria? 

—Le diré á usted; me da mucha pena de 
los modistos:, sentiría ocasionarles pérdidas, 

La 
tibia. 

Acariciado por promesas de estío, que 
ponen lustrosas yemas en el esqueleto de 
los árboles y esparcen el aroma de las vio­
letas y_ son las primeras despedidas de ima 
estación de muerte, el cronista pasea. 

Esto de las jupe-culotte es un horror. Ei 
cronista huye del.mundo y se refugia en la 
soledad de un paseo, donde ni los árboles, 
ni los bancos, ni las estatuas, ni la fuente 
llena de rumores, le hablarán de ese asunto. 

Ha estado en oficinas, en Tribunales, en 
!a Redacción, en su casa. 

En las oficinas,- d^nde otras veces se des-
padiaron expedientes, esos prosaicos mon­
tones de pap'el roído, sobre los que el bal­
duque puso una cruz da color de sangre, se 
comenta la última moda. En ei Tribuna!, re­
unidos familiarmente los sacerdotes de la 
justicia, ponen junto á liechos recientes, ar­
tículos del Código y frente á comentarios 
de todas clases , añoranzas de otros tiem­
pos en que los polisones eran la nota feme­
nina. En la Redacción no se hace política, 
ni administracitín, ni crítica, ni literatura, ni 
kondo, ni nada. íís'pañita, ei inenarrable Es-
pafíita, repórter de sucesos, vencé, domina, 
ahoga, anula con su descripción de los al­
borotos callejeros. 

En el propio domicilio, ni la comida está 
á punto, ni los cepillos sobre la eta¿ere, ni 
los niños aviados, ni el canario al sol. Cada 

o ;Qaj.QV i habitación es un templo de la moda, cuyas 
• ' paredes soportan la suave pesadumbre de 

figurines exóticos; cada mueble un ara en 
que los periódicos y las tijeras cantan ei 
poema frágil de los paírone''s cosíureriles... 

Y como esto es sencillamente insoporta­
ble, porque no hay cerebro, ni corazón, ni 
paciencia que aguanten la embriaguez ge­
neral, el cronista huye de todos y de todo. 

Hay un banco de piedra. Un democrático 
y duro banco que invita a!. relativo reposo, 
todo lo relativo que el reposo puede ser so­
bre una absoluta falta de mullido y con una 
total carencia de respaldo. A él va el cro­
nista. 

Le encanta el no escuchar conversaciones 
del asendereado motivu. 

Y pleno de felicidad, esparce su vista en 
redor. Por los andenes soleados caminan su 
reuma dos viejecitos. Un nene gordinflón, 

Loreto ne ce muy buena gana. Yo la imito.' ¿e andares de pato, se balancea trabaiosa-
Chícote se muestra irresoluto, como cogido | oyente tras una enorme pelota de amplias 
en i rampa , je l br. Abatí continua deleitan-; ^o^as bicolores. Una niñera platica con su 
do su espíritu con cl recuerdo de una can-; atildado sargento. Y más cerca del cronista, 
cíoníuica. _ i en un vulgar acuaducho hay tres señoritos 

Después, como qtnen toma una resolu-jcon caras de cretino, dedicados al dulce 
Cíón, añade:—Y, sobre todo, la que se en 
««entre bien con e" 

esas pobres engañadas, me terciaba el man­
tón y les hacía correr á ustedes como cone­
jos. ¡Pues hombre! ¡Vayanse ya! ¡No, no pa­
guen! ¡No quiero nada! ¡Cobardes! ¡Co­
chinos! 

Final. 
Los monos desaparecieron como por en­

canto. 
Y el cronista, electrizado, se permitió el 

lujo de acercarse al puesto y decir á ¡a va­
liente: 

—Chócala, niña, que has cstao buena. Y 
ahora échaie dos medias de lo fino que nps 
las vamos á beber, brindando porque véh-
gan tiempos nuevos en que cada cual ocu­
pe su lugar, y no haya hembras vestidas de 
machos, ni machos imitadores de hembras. 

FÉLIX 

BUSCANDO UNA OPINIÓN 
Las íaidaa-pentHlanes y 
8l ~ arte da Cfíeliarñs. 

F'ues sc.áor; aquí me tienen ustedes colo­
cado en un grave aprieto. 

Es necesaria—me dice el director—que 
mañana mismo celebre usted una entrevista 
con un afamado diestro sobre la nueva 
moda de las faldas-pantalones para dar 
cuenta de su resultado á los lectores de EL 
DESATP. 

La ordfjn me produce una admiración 
asombrosa. 

El director observa mi actitud, y sin pro­
nunciar palabra me indica con el dedo ín­
dice de ía mano derecha la salid^^ de la Re­
dacción. 

Cojo el hongo y la pañosa, me embozo 
madri!eñair.ente y desciendo, acelerado, por 
ía escalera. 

Mi turbación es grand»; ya en ía calle, 
me dedico á marchar sin norte,' y sólo veo 
ante mis ojos la figura del dire"ctor en la 
forma descripta. 

El compromiso es enorme; ¡cómo volver 
al periódico sin cumplimentar la orden! 

í'ienso. Bombita, "camino de Niza. Ma­
chaco, en Córdoba; Pastor, en Talavera; 
Gallito, como ustedes saben, en Sevilla. 
Bienvenida, en manos aún del doctor De-
creff. ¡Qué hacer, Dios mío! 

Desesperado, me desembozo, meto ner-
^ viosamsnte la niano en el bolsillo de la ca-
I zadora, saco ¡a pistola y... 
! Un brazo atiético me sujeta y me grita: 
I ¡qué va osic ájase lióme. Reparo en mí sal-
I vador, dispato ej arma y. le ofrezco por su 
I humanitario proceder ¡un pitillo!, ¡¡una joya 
I en estos tiempos!! 
! Acepta el piio, y á la luz del fósforo di-
I viso, que mi espontáneo interlocutor usa 
i sombrero ancho negro, capa bordada y am-
I olio pantalón, recogido graciosamente por 
i sus boquillas, descansando en ajustadas bo-
i tas de charol. 
i A.1 inclinarse para encender, resguardado 
I de la brisa el cigarro, descubro, ¡oh asom-
i bro! que usa trenza en la cabeza.—¡Un tore-
I rol—exclamo para mi interior. 

¡Compadre, sabe ostá que ,da coa ese 
chisme un susto ar míeo! 

¡Con esa moa y er pantalón-/í7rífa va á vé 
que largase de la corte! 

No pronuncia más palabras. Le agarro 
vlolcníaraeníe por un brazo, y quieras que 
no le introduzco,en el.í/mve/'¿6'/. 

Ya sentados y repuesto de su extrañeza, 
le pregunto por el apodo con que es cono­
cido en la tauromaquia, contestándome 
olímpicamente que es el Cucharilla Cliico. 

Medito un instante, y considerando que 

¡os, c;ue se los ponga; yo, 
por mi parte, no caeré en la tentación; bas­
tíante tengo con los que me hacen poner los 
autores. 

El Sr. Abaíi abre dulcemente los ojos é 
intenta dibujar una sonrisa, pero, arrepeníl-
jdOi los 'Cierra rápidos, y circunspecto, la bo­
rra para siempre. 
igC-liicote consulta el reloj, mientras Loreto, 
cruzadas las manos, remeda un torbellino 
con sus pulgares. 

Yo me despido lleno de 
para tan singular pareja, y dejo hundido en 
an atormentado sillón a! hombre que debe 
laciear su espíritu con el recuerdo de una 
*«OHólona canción turca, 

MGNTEBLANCO 

MARÍA PALOU 

agradecimiento 

Habla la gentil ti<ile 
del teatro de Apolo. I 

•ftíuchas veces se han juntado mis manos I 
cf! honor de la señorita Palou; nuichas veces i 
su arte y su palmito, su gentileza y su gar- I 
bo me han arrancado aplausos fervorosos, j 
y, sin enibargo, jamás había cruzado con ¡ 
ella ía palabra; no la conocía, en suma, ya \ 

jcon caras 
: sifón. 
j Rápida, vibra una palmada. La dio uno da 
I ios tres gaseosos. A la señal acude, endo-
j mingada, la dueña del puesto. 
I Diálogo. 

El cronista, artista, la contempla. Es una 
í rubia alta, señoril, cuya falta de achulamien-
I to pone en ella un punto de divorcio con el 
i iipo corriente de sus compaíieras. El cronis-
! ta no la conoce. Pero está á punto de ase-
í gurar que en aquel color de nácar, y en aque-
I lia dulzura de mirada, y en aquella amplitud 
I ostentosa, y en aquel acento incopiable, hay 
I reflejos de azahar, y atmósfera de jardín, y 
'. rayos de la luz del sol bañada en el valen-
i ciano Turia. 
I En contoneo rítmico avanza hacia el ve-
i lador. 
j Los señoritos sonríen. L̂a moza taconea, 
j —Te advierto—dice uno da ellos—que 
I mañana, como quieras, te llevo del brazo 
^ por esas calles si te atreves á ponerte un 
I pantalón de los de ahora. 
I —¡Ni aunque me diera usted mil duros! 
I —Pero, chica... 
I Y el cronista se desespera al ver que ni 
aun allí se libra del mosconeo pegajoso. 

Quiere levantarse, ir más allá, desaparecer 
ds aquella escena; pero su alma de artista 

los saiélites taurómacos también pueden te­
ner su opinión, empiezo el interrogatorio. 

— ¿ • • • ' 
• -Da eso quien le pue informa son las se­

ñoritas toreras. 
--¿...? 
—Pero oslé sa creído que soy un modisto. 
-¿ . . .? 
—Lo que ami m^ jase farta son toros. 
En un último esfuerzo le dirijo una pre­

gunta, y sin responderme se levanta airada­
mente y con frases groseras, después de ío-

j marse el café desaparece, llevándose los te-
1 rroncs de ambos servicios. 
I El camarero, que está al paño, trata de 
' consolarme en el desaire y me aconseja no 
I le haga caso. 
i Gracias á la reserva del garlón, me entero 
I que mi frustrado informador está que echa 
, las mue.las por una charraná que le han ju-
i gado. 
i Una joven, de quien estaba locamente 
i enamorado, se encuentra en París popula-
i rizands como modelo la falda-pantalón. 
I Explicándomelo entonces todo, regreso á 
i la (Redacción, maldiciendo mi mala estrella 
por haber ido á mentar la soga en casa del 
ahorcado. 

Pero Dios le libre al Cucharilla Chico de 
que un servidor tenga que juzgarle crítica­
mente en una corrida. 

Entonces le aseguro que seré más explí­
cito. 

DON JUSTO 

—Yo soy, le digo, un repórter de EL D E ­
BATA, y deseo dar al publico su valiosa opi­
nión sobre tan peliagudo asunto. 

—¡Ah, vamosl Por ahí debía usted liaber 
empezao. ¡Los, periodistas tienen ustés una$ 
cosas! 

Mi hombre rfe ya sin freno. 
—¡Ea!, amigo mío, ya que sabe usted 

quién soy, no tendrá inconveniente... 
—Si la Prensa pide mi opinión... 
—Más que pedirla..., la necesita, le es in­

dispensable; con que, ¿qué le parece á us­
ted eso de los pantalones femeninos? 

—Pues, que no hay por qué alarmarse, 
Sjeniprej han j /saa pantalones las mujeres. 

—Sí, pero es que antes los llevavan ocul­
tos, y ahora... 

—Ahora van vestías de moras. 
—Eso son consecuencias de la penetra­

ción pacífica. 
—¡No! Lo que es pacífica no es. Dígamelo 

á mi, que la otra noche en las Cuatro Calles 
mé metieron el casco hasta la nuez de un 
puñetazo. 

—Me refería á la Embajada del Sultán. 
¡Como estuvieron aquí un añito! Ya recor­
dará usted... 

—Las mujeres quieren imitarles. 
—Pei-o no divaguemos. ¿Cuál es su opi­

nión? 
—Pus allá va. Que si mi mujer se com­

prara unos pantalonciios de esos, yo, poli­
cía y todo, me apresuraría á comprarnie 
unas faldas. Hay cosas q\x% no pum des­
aparecer de improviso. Si las mujeres aban­
donan las faldas, alguien tendrá que ponér­
selas. 

-—¡Oh! Excelente, encantador... Es usted 
el hombre que yo buscaba. 

En este momento se acerca á nosotros un 
golfo madrileño, el verdadero tipo, el clási­
co. Viste blusilla, pantalón de los del cam­
pamento de! alcalde y gorra sobre los tufos. 
Tiene de veinte á cuarenta años... No, no se 
rían ustedes: los golfos se parecen á algunas 
mujeres, en que nadie les adivina la edad. 

—¡Oye, tú!—exclama el guardia.—¿Qué 
haces aquí?... ¡Largo!... 

—Ya, ya me voy... 
—Guardia.—Interviene el/'e/Jor/er.—Si me 

permite usted voy á interviuar á... ¿Cómo 
he de llamarle? 

—El «Poca tela>,/)a/o que usted g.isíe. 
—¿También le importa ai público lo que 

éste piensa sobre las faldas y los panta­
lones? 

—¡Oh! Mucho... precisamente iba en bus­
ca de uno de los SLiyos. 

— Pus aqiti me tiene osté. 
—¿Qué opinas tú de eso de los panta­

lones? 
Yo? 

tu... 
-Ná.; . 
—¿Cómo qué nada? ¿Entonces por qué 

gritáis á las señoras? ¿Por qué las abu-
j clieáis y perseguís? 
I —Toma, por hacer algo... Está uno pa-
! rao... y aluego, por proíejer al comercio y á j 
la industria. 

—¡Hombre! Explícame eso... 
I —Está mu claro... ¿Qué van a hacer las 
• tiendas con tantos refajos, sayas y faldas 
como tienen almacenaos? Y, además, es pa­
triotismo... 

—¿Patriotismo? 
—Sí, señor; patriotismo he dicho... Como 

eso viene de afuera, á los que silbamos es 
á los extranjís. 

Pensando si en el fondo será patriótica y 
proteccionista la tal campaña, emprende 
nuevamente el repórter el camino de la Re­
dacción. 

MÁXIMO GIM 

CRÓNICA 
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que sna cosa es la artista y otra la mujer,"y i queda esclavizada ante aquella camarera 
la quecomo artista nos cautiva, puede, como! brava, que en postura gallarda, entre ergui-
miijcr, desagradarnos. I mientos de busto y marcial manoteo, entona 

Pensando en esto crucé ¡a calle del Bar-1 el himno de la feminidad, dirigiendo sus 
qwSk), seguí «i largo corredor que conduce; sabrosas censuras á las damas innovadoras 
á los bastidores de Apolo, atravesé el patio, i y abogando por la falda, por la clásica fal-
y subiendo :a angosta escalera y colando-1 da, airosa, juguetona, adornada,,, 
ífte por una puertecilla inverosímil, me hallé ! —Lo que ocurre—dice la gentil—es que 
ífetite al cuarto de la actriz. I aquí no hay un padre ni un marido como 

Dentro, ¿os graves señores platicaban con i dsbe haberlos. Porque si los hubiera, todas 
alguien invisible, y de vez en vez una ma-1 esas cursis tendrían á estas horas cá tira de 
íiiia fina v un brazo cubierto por manga' aglutinante más grande que la obra de Co-
am[ accionaban, dejando adivinar al femé- ¡ feos. Lo que hay es que las hembras qui 

in, y mi cara m-
ntno iíiterlücutor. 

Un .instante de vacilacj 
discreta ñioríi'3 cunosa. 

Aviaria Fí\h,'^ v^síe un capuchón que des­
dibuja las líneas .íidmirables de su figura es­
belta, y sólo, como una ncia resa entre el 
•izul del tra^c se destacan las manos y la 
¿ara, adem;«', de algi'in rizo inquieto que en-
«re i3 C3niic-:.n ./.oOina. 

El horior a! ridíciiia. 
A mi vista, con un leve mahín risueño pa­

rece interrogarme, y después de las palabras 
de rúbrica, e! mohín se acentúa. 

—¿La faida-pantalón? 
—¡Honifale! No hay nada más aníiesíéti-

ZQ ni más antiartístico; horrible, horrible... 
Y su mano nerviosa se agita y sus ojos 

*lnd03 relampaguean. 
—Soy partidaria de las modas, porque las 

;,nuieres queremos siempre agradar, y ¿cómo 
"fanios á usar una prenda que ni agrada ni 
avorece? Yo, desde luego, la faida-panta-
•''ín no me la pendró. 

— Sin embargo, la moca puede durar... 
—¿'iurar? iüna cosa tan íeai 
—í'ea, feísima es ¡a svsavíc. 
-Sí, es fea ;pero es falda! 

ren dejar de serlo, y no perdonan ripio para 
demostrarlo. Que eso ha venido desde que 
los señoritos usan calcetines calados, se 
peinan á lo Clao y se entallan las america­
nas, (Al llegar á esto, un señorito, cl más 
mico de los iros, se pone un sombrero qnc 
parece una lancha.) Que eso no es más (\\i.t 
la invención de una patizamba. Que la moda | entender 

11-" 
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no tiene vida, porque aunque en Madrid la 
lleven cuatro gatas (conste que no dijo ga­
tas, precisamente), en todos los rincones de 
España, donde lo típico regional conserva 
la tradición de los trajes, no entrarán nunca 
esa» franchuterías, si no es en Carnaval. 
Que si yo fuera hombre, sentiría náuseas al 
ver junto á mí una hembra con pantaión de 
paño. Y, en una palabra, que,.. 

No hubo medio de oír más. Los micos 
del velador aplaudían, pateaban, aullaban 
como lóeos. El sombrero-lancha rodó á los 
pies de la valenciana. 

—¡Bien, chica! Ahora mismo nos vamos á 
la esquina de la Montera y la primera se­
ñora que pase con pantalón... ¡se la gana! 

—Eso harán ustedes, rugió, más que dijo, 
la moza—icobardías! ¿Qué tiene que ver la 
ridiculez de unas señoras con el comporta­
miento de los caballeros? ¿Les parecerá á 
ustedes una hombrada el reunirse cincuenta 
ó sesenta contra dos mujeres, valiéndose de 
que no haya cerca un tío de agallas que em 

UN GUARDIA Y UN GOLFO 
Opinión de los que oyen 
giitar y dé loé que gritan. 

Encasquétase el repórter su sombrerillo; 
coloca bajo el brazo su nudoso garrote, y 
sale á la calle de Valverde. 

Va á interviuar á un guardia. 
Ya en la Puerta del Sol, mira y remira 

buscando ei guardia deseado. Su decepción 
es enorme. ¡No hay ninguno! 

Al fin aparece en lontananza un casco ro­
mano, ó mejor dicho, romanonesco. Ss lanza 
el reponer á su encuentro, le para y le inte­
rroga: 

—¿Es usted guardia de Seguridad? 
—No, siñor; pcrtenezgo á" la Policía ur­

bana. 
—Mejor que mejor. Tratándose de la ur­

banización de! sexo femenino, ¿quién ha de 
más que un policía urbano? ¿Su 

número? 
—Mírelo, smor—dice, llevando su mano 

á la visera;—el 688. 
—¿Su nombre? 
—Federico. Sastre Gómez, 
—Miel sobre hojuelas. 
El guardia frunce ei peludo entrecejo, 
—¿Qué opina usted de la nueva moda? 
—¿Qué moda? 
—La de las faldas-pantalones. 
El urbano está á punto de perder este 

apelativo. Con gran insistencia mira á los 
tranvías que salen para Leganés. 

—¿Con que nada quiere usted decirme 
sobre la jnpeculotte? 

¿Pero, qué qí;ié usted que digéi? Yo no 

UNA CHATA 
E&ta es la que dice 
la suprema verdad. 

Figuraos una chatilla alegre, viva, con 
poca estatura y mucho ingenio. 

Y figuraos también que yo la pregunto: 
—Lolita, y de los pantalones, ¿qué? 
Entonces ella contesta ingenua, 
—Pues de los pantalones, que las muje­

res los llevaron, los llevan y los llevarán. La 
cuestión está en saber ponérselos á tiempo. 
Y crea usted, querido amigo, que ustedes, 
los hombres, deberían cuidar en las mujeres 
las mañas más que las modas. En los trajes 
es discutible que nosotras nos pongamos 
ó no los pantalones, Pero lo que es bajo el 
punto de vista simbólico.,, ¡no hay defensa! 

Y Lolita, la pequeña chata, hace un mohín 
gracioso. 

ERRE 

¿Qué hace CanaSejas? ¿Qué hace 
@! Gobierno? 

¿Enfrefsnádo @n ciiesfldnts de 

¡Tapa! ¡Tapa! 

S i e s i o n t u s n n l t i i o s a . 
Roma 25.—Acalorados incidentes se han 

producido en la Cámara de diputados a! 
discutir la interdicción de representar en 
Florencia una obra irredentista «Chiesa y 
Rosadi.> 

Los republicanos pronunciaron discursos 
en extremo patrióticos y antiausíriacos que 
valieron á los oradores largos y entusiastas 
aplausos de toda la Asamblea. 

' La sesión de la Cámara ha sido muy co­
mentada en todos los círculos. 

Para pergeñar- este terminante etogio de 
la más exquisita, de la más sencilla, de la 
más honesta de. las vestiduras, el articulista 
no ha consultado ninguna historia de los 
trajes, ni aun siquiera una historia de la 
Humanidad. 

Perdonad, pues, su atrevimiento, ya que 
hoy todos los atrevimientos, con tal que uo 
sean ofensivos, se perdonan. 

Por estar enamorado de la túnica, por de­
cirlo más ó menos discretamente, un articu­
lista no ofende á nadie ni á nada. Consi­
guientemente, no deben considerarse mo­
lestadas las faldas-pantalones, ni las faldas 
embudos, ni m.uchísimo menos las señoras y 
señoritas que las han ado[),tado. 

Pero, ¡Gil, la túnica! Yo no sé en qué lu­
gar de! mundo, en qué época prehistórica se 
la colgaron par primera vez los hombre.s y 
las mujeres; mas la intuición (maestra.de la 
sabiduría), nos enseña que se trata del más 
antiguo ropaje que veló la desnudez huma­
na. Las pieles de anímales que, según los 
más documentados historiadores, fué cl traje 
primitivo que nuestros venerables antepasa­
dos usaron, como si dijésemos, la primera 
moda, no debieron revestir otra forma que 
la de túnicas sueltas que, cubriendo casi 
todo el cuerpo, al descubierto dejaban los 
pies, las manos y los brazos tal vez. 

Después, muchos siglos, Dios sabe cuán­
tos siglos des-pués, las primeras telas tejidas 
acaso sirvieron no más que para construir 
unas túnicas sirnplicísimas, sin gracia estu­
diada, claro está, y sin esa elegancia que 
más larde se les supo imprimir. 

Todos sabemos que en la unidad de cada 
cosa cabe una variedad infinita. Son in­
numerables las variaciones que se le han 
dado á la túnica desde su aparición. Ahora 
fué tubular y ceñida, luego sería ancha y 
flotante al viento; allí se usó abierta por de­
lante, allá se la abrocharon atrás, acullá se 
la sujetaron por la cintura con un cordón, 
en tal país «se llevó> con raros frunces, en 
tai otro triunfó en un completo lisor, en tal 
ó cualtiempo fué más larga, más corta.,, 

f'cro siempre fué bella. Tuvo siempre la 
túnica esc inconfundibla sello de candor, de 
majestad, de nobleza, de gracia, de cosa 
alada, pura, honesta y vaporosa; ese no sé 
qué de austero y perfecto que ninguna ves­
timenta reúne. 

Por fortuna, parece que, á través de todas 
¡as artificiosas extravagancias de la civili­
zación—la civiiízaci.ón, esa cosa tan buena 
que tiene tantas perversidades, esa cosa tan 
útil cuando es verdadera,—la Humanidad, 
ahogada por tantas complicaciones, va vol­
viendo los anhelantes ojos hacia lo natural 
y sencillo, Y en Madrid mismo se ve que, 
mientras todas las modas de la indumentaria 
duran lo que una flor, ó lo que suelen durar 
un verdadero amor ó una amistad verdade­
ra, casi nada, en cambio, esos largos gaba­
nes de paño ó de terciopelo, esas «salidas 
de teatro», todo eso que se asemeja algo á 
la túnica, permanece. 

No es preciso ser un gran profeta, rii aun 
un mal futurista de los que se estilan ahoia 
j)ara augurar que dentro de pocos años, 
quizá de pocos lustros (jamás diré dá bre­
ves años d breves lustros, según acostum­
bran á escribir algunos), la túnica, en una 
variedad exquisita que le habrán dado la 
vida y el arte, triunfará en todo el mundo. 

Será entonces, en el pleno y glorioso rei­
nado de la túnica, cuando los hombres ten­
drán una benevolente sonrisa para todos 
los veleidosos caprichos de ia moda que 
nos esclavizaron. 

Yo creo que este día no tardará en llegar. 
Entretanto, confieso que la única vestidu­

ra que me encanta es la túnica. 
Porque es muy linda, y sobre todo por­

que si su purísima honestidad fué macula­
da en Roma y paganizada en Grecia, pro­
tegió en cambio el cuerpo divino de Jesús 
é imperó en los albores del Cristianismo. 

¡El Cristianismo! El^disimulad, incrédu­
los—ha consagrado lá eterna fórmula de 
todas las bellezas y de todas las elegan­
cias. 

ADOLFO RUBIO. 

— En la «apilla resarvada «le la ig¡!e&ia psrro 
quial «le Sm Sebastián ss verificC> ayer, á !''? 
once, el enlace de 1̂  bílía y filstinguida Si"uoriía 
Mercedes Cámara y Garbaya eo» el ¡aven y na-
tabla actor D. ["'erníisitie A\',>ren» üauMloi, 

Los eeaírayeiítes íusroa apadrinacoi pjr s! 
teniente coreuel d» ia Gíuidia civii Ü, I ofiituidc» 
Moreno y su esposa ama Pü!»res González, 
paáf Sí dtej novio. 

La ceremonia se verificó en íamííia, p$t litio 
reciente ds ia desposada. 

Deseantes á les cónyuges fsiicidad eterna eü 
su nueva estada, 

— La distinguida esposa de D. Rafas! de la 
Escesura ha dado á luz con teda ísücidad luift 
niña, 

— Ha fsllscido la respetable señara ds-a 
M.i_ría de la Asuncíéü Mate® Sagasía.de .Viere 
no, á cuya faniiüa enviamos nuesíro pésan'.e. 

— Tambiéi! Isa faiíecido el Jefe ds Tslcgraf» 
D. Manuel C»ell» y Pérez «le Barraiáas. 
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Se nos ruega insertemos la siguiente 

En el documento publicado en nuestro 
número de ayer dando cuenta de la retirada 
de la candidatura antüiberal, se h.s incuaida 
en un error involuntario diciendo que el 
acuerdo de no suprimir del título ia palabra 
antiliberal fué tomado por unanimidad, sien­
do así que lo fué por mí.yoría, sin el voto 
de los independientes. 
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CANDILEJAS ADENTRO 
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BUQUES ALEMANES 

SÍO. 

uña, que parece un 

sin ia vo.~s en el ademán, se adi 
iversión per esta absurda vestimenta. No 
•obstante, yo confieso que no me entero bien 
•de sus palabras: cl encanto de su voz, de 
6U5 gestos, de sus movimientos, me roba ía 
iíscesaria atención. tas.) Si yo un día me encontrase cerca de ¡ —Gra 

Os pronta se.agiía eon un leve soS?íesa!ía¡ ustedes y lea oyera un» frase molesta para [ - jSí ; 

entiendo de eso, ni 
Y se muerde una 

asta. 
—Vamos á ver si nos entendemos. ¿Us­

ted cree, amigo guardia, que las mujeres de­
ben cambiar las faldas por los pantalones? 

La verdad. sen< •replica amoscado;— 
piece á repartir patadas á los silbantes? \ si usted no tiene conveniente le llevaré á la 
(Los señoritos se levantan como aittóma- j Casajle Socorro á qus le den er moníaco. 

cias, muchas gracias; estoy fresco 
sí que está tisíed frsscQl 

Vigo 25.—lía zarpada con runibo á Perts-
m«aíh y Kial el buque escuela aieasán Kansa. 

Qusdaa todavía en este puert» los crucerws de 
la inisnia nacionalidad Viciuria Luisa y Hcriiía. 
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sisaeva l e y e l e c t o r » ! -
Lisboa26.—E\ ministro del Interior ha 

convocado al Directorio del partido repu­
blicano y á diferentes Comités de Lisboa 
para cambiar impresiones, con objeto de ul­
timar el proyecto de ley electoral. 

P a r a l a A r s i a d a . • -
Lisboa 25.—Un ingeniero inglés, repre­

sentante de varias casas inglesas, ha ofreci­
do al Gobierno portugués' material naval 
para lo reorganización de la Armada y la 
construcción de un nuevo Arsenal. 

El ministro de Marina examinó detenida­
mente los planos elaborados en este sentido. 
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EL REY _D^_BELGICA 
Basilea 25.—Esta mañana ha llegado el 

Rey de Bélgica, siendo obieto de un cariño-
,so recibimiento. 

DE SOCIEDAD 
— Ayer, en la iglesia de las Maravillas, se 

ha efectuado el matrimonio de la bella señorita 
Carmen Villarreal de Velasco, hija de l»s mar­
queses de Viliareal, con el distinguida abegado 
D, Francisco Roláán. 

Apadrinaron á los contrayentes la marquesa 
de Villamagna y un herman» del Sr. Risldán^ 

Lasnaviws, á quienes deseamos t«d«géhero 
de felicidades en su nuevo estada, salieron etí el 
expreso de «iteche para Cérdoba, d»Hdé pasarán 
la luna de miel. 

— Et día 1 celebrarán su fiesta ón«níás%?i 
el senadsr D. AngeL Pulid», el ministre de la 
Guerra, general Aznar, y el ex ministra de Ha­
cienda D. Ángel Uízáiz y, CiJesta. 

También en dicho día celebrará su sante la 
bella y: respetable señora doña Angelita Santa 
Marina de Lemes, dama que en el poco tiempo 
que lleva da permanencia en esta corte »e ha 
granjeade las simpatías y el aprecia ds tuda la 
buena sociedad madrileña. 

A todos les deseamos rail felieidades, 
• -^ Se encuentra en Madrid el distinguido pe­
riodista, gallego D, César J. Seco, 

— En breve contraerá riíatriraonio la señorita 
María Sagastizábal y D, Juan de Arenzana y 
Chinchiiia. 

— En l9S circules aristecráficos se habla mu­
cho de hallarse concertado el matrimonio entre 
una dama título de Castilla, viuda de un sena­
dor, con un joven, grande de España, también 
viudo. 

— Se encuentra gravemente enferin» el res­
petable señar D. Uipiano Butraguefio, padre de 
nuesírs querido amigo P. Bernardo. -
g; Deseamos su pront» restablecimiento, 
''" — Anunciase para la primavera próxima una 
farden party y ua baile en el palacio de la In­
fanta Isabel, 

— Ei ex subsecreíari» de Gobernación, se­
ñor conde dsl Moral de Calaírava, ss halla resta­
blecido de su última dolencia, 

— l^rocedenta ds Tánger ha llegada á Ma­
drid el conocido perisdista D. Gonzalo Reparaz. 

-^ Ss encuentran pasand» una temporada en 
Guardacorfe (Algeciras) la marquesa de Manza-
nedo, los csndes del Rincón y los marqueses ds 
Marzales. 

— Han salid» para Andalucía el conde de 
Árdales del Río y D. Tsribio Cáceres. 

— Ha marchado á Villaíranca de los Barres 
D. Manuel Pidií!. 

— La condesa de Garay continúa delicada 
de salud á censecuencia de la caída que sufrió 
días pasados, 

— Ha regresado & Madrid el c^nde de Sa-
llent, 

— Ayer se ha cumplido el segundo aniversa-
rie del fallecíEMiento de la marquesa de Cani-
Uejas, 

— Han salido para sus posesienes de Vigo 
los marqueses de Mós. 

— Mañana por la tarde habrá baile de tra­
jesen ca^a de los marqueses «ie la Ribera. ^ 
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DESPEDIDA DE ZIMA BHOZIA 
Seis representaciones de Manon van da 

das, pero (eniendo en cuenta que la partt 
de Des Qríeux corre á cargo del cxíraordi-
nario tenor Anselmi y que á su lado intLT 
preía la parte de proíagonisra una b;ieiiít 
soprano como la señorita íírozia, no es de 
extrañar que el público asista siemnre c i , 
crecidísimo número, y cada vez saiga inií-
entusiasmado de esta representación. La se­
ñorita Brozia ha tenido una cariñoja des-< 
pedida, oyendo durante toda la noCie vío-i 
iongados aplausos, y siendo obsequiada por' 
sus admiradores con hermosos corbeillesi 
y ramos de flores. 

Al final de los actos fué llamada infinidati 
de veces al palco escénico. De Anselmi y» 
es inútil hablar, pues bien le conoce todo el, 
mundo en esta deliciosa parte, y que siem--
pre se le oye con creciente entusiasmo, mo­
tivando con su extraordinaria maohíria en 
el canto una tempestad de aplausjs. Ayer 
era la última Manon que cantaba, y segnr,:-
mente dej,ará un recuerdo indeleble, pues ha. 
sido una de sus nociies mejores. Como 
siempre, repitió e/so«/70 bajo una ovació.,. 
atronadora. 

Y esperemos entretanto su despedida, qi:3 
será un acontecimiento, y el programa no es 
para menos. Interpretará primero la Tosca, 
y luego, en obsequio al público, cantará las > 
siguientes canciones: Serenata di Jor, de, 
Iris; Aprila tua fmestra, át Fedora,el Ámoi 
tiviéta, y laMattiñaíadeLeohcavalioL'au­
rora di Wanca vesí/tó. Desde luego puede 
asegurarse que el teatro estará dicha nochs 
brillantísimo, congregándose en el regio co ' 
liseo lo más distinguido de la sociedad ma-* 
drileña.—£/ Cabqllero del Cisne. ' 

CUARTETO FRANGES^ 
El programa ejecutado ayer tarde poí 

este extraordinario cuarteto, no podía ser 
más selecto; figuraba en la primera parte la 
Sonaba en/a, sostenido menor para piano 
y violín, de Manzanares, que por primera 
vez ejecutaron ante este pú-blico, haciéndo­
lo con la maestría característica de estos 
eminentes profesores. En la segunda parte 
el Cuarteto Qnfa (op. 59, núm. 1), de Bee-
thoven, y la tercera y última parte de! pro­
grama le constituía el Cuarteto en mi bemol 
(op. 87), de Dnorah. 

Entusiastas aplausos coronaron el fin de 
este programa, tan magníficamente interpre­
tado. 

Felicitamos por ello á los señores profe­
sores que constituyen este importante cuar­
teto. 

FRÉGOLI NO HA GUSTADO 

¿Qué sucede? ¿Es que el público madri­
leño ya no es un niño, y no se le divierte 
tan fácilmente? ¿Es que el famoso transíor-
mista ha perdido con la juventud algo de su 
graci?t, de su voz? ¿Es que los números que 
representó anoche son los mismos dé hace 
seis, de hace doce años? 

Sin contestar categóricamente á estas pre­
guntas, lo que, á fuer; de revisteros impar-
cíales debe hacerse constar, es que Frégoll 
decepcionó casi por completo á la seiectí'' 
sima concurrencia que l!enaba>toíalmente e 
ampho teatro de Price. . . . 

Al. terminar la tercera y úlüma parte deí* 
programa sólo .'aplaudió la claque. Durante 
la representación el público no manifestó el 
mayor entusiasmo. Le hicieron reír de vera? 
dos ó tres figuras admirablamente caracíe 
rizadas, aplaudió sin estrépito dos ó íre; 
canciones,'y nada más. 

Este arta raro y personal del notable ex* 
céntrico italiano tuvo su época de apogey. 
Pasó. Nos subyugó, ns-s arrebató niientra' 
fué cosa extraordinaria y nueva, y hoy, yj 
demasiado conocida, si .no nas .aburre," po' 
lo menos tampoco nos entusiasma. 

Anoche hubo quifsn bostezó muchas ve» 
ees, quien cabeceó de sueño, quien silbó ai 
final. 

Claro esíá qtie no puede decirse que í-ré-
goli fracasó ni fué silbado. íiso no.,Se le re, 
cibió y oyó, más que con cortesía, con de« 
ferencía cariñosa y con respeto, como á u." 
gran triunfador que decayese én la luclia. 

Y á pesar de todo, nadie dejó de recono--
cer el mérito grande de este liombre mara­
villoso. El descubrió el arte originalí.simo d» 
la transformación exacta y vertiginosa, y ei 
acreedor á todas las simpatías. 

Al público sigue siéndole muy simpático 
mucho; pero no le aplaude con locura n 
apenas se divierte con él ya. 

La caducidad, la poca vida, es el único 
inconveniente de arte cuando sólo se pro­
pone hacernos tronchar de risa.—^. i?. 

toces"q.ai© a l «lia'igirsip a l a s «jasas 
q[ae aiiíiiiciais&®s, le,« a í lT ie r t e ía 
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o cls Moret. 
Pasado mañana es esperado en Madrid, 

Í8 regreso de Aigeciras, ei ex presideiiís 
át'i L 'jüsejo Sr. Moret. 

Firma de ISarina. 
El Rey !ia firmado ayer los siguientes de-

crííos; 
1 Dispofiiendo que el capitán de navio da 
priínera clase D. Ángel Miranda continúe cii 
comisión desempeñando el destino de jeíe 
de ía liispecciüo centra! tíe nuevas cons-
tíuccioass. 
' —/\pfobando provisionalmeate la prde-
naníía para el régi:ntín faciillativü y ecoruj-
íHíc.í de los A-rsgnaies del Estado. 

YA n:i-.isti-o de r'omcnto bs síilido ay«r 
iarde pSH'a sus po:!:;;̂ )!!̂ ? de Galapagar. 

Ei Sr, üasücí regiesará á .Madrid pasado 
wa''(3ii.a. 

Merry riel Vaí. 
Evia-íiftchc saldrá para Béijiica si nuevo 

Bílacíf.s t)ien!po*c;iciario de España, ss!"ior 
MeTy del V'aí, C-:..K ei íiude poíe;iünarse de 
la L?"^ación. 

La Coria á Seviiía. 

IÍ3 ajiodado cefinitivamente re;iii8!ta la 
fecha de! anunciado viaje de ¡os Reyes á 
Sevilla. 

La Corte saldrá tíe Aíadrld el próximo 
vicraes, por la tarde, 

Casíaiejas y los peris.íiistas. 

El ioíe del üobieriio ha recibido ayer, 
cottfo de costuníbre, en su doniicilio á ios 
periodistas que haceainferniacíóii en ¡a Pre­
sidencia. •'• 

Conversó el Canalejas con los represen-
íantes de la Prensa sobre la importancia de 
!os decretos de Instrucción pública firmados 
por e! Rey en ia mañana de ayer, y de las 
ofteataciones que eA materia de enseñanza 
ferie ei inini'-tro Hr. Salvador. 

ílaiíló también el Sn Canaie;?.s de loques 
,«!e víc¡'e diciendo del juego en Madrid, q u é 
cree cs.cxagcrade. No obstante, en la conr 
lerencta que acababa de celebrar con los 
Sre». Alonso CasiiiUo y Fernández Llano, 
dijo el jefe del Cjobierno que se habían adop­
tado toda clase de medidas para su repre­
sión, así corno para castij^ar severanrente á 
ios que promuevan escándalos y falten al 
respeto que se debe á toda mujer. Sin duda 
alguna, los rateros mismos son los promo-
vadores de esos disturbios callejeros para 
aprovecharse de la confusión que se produ­
ce y realizar sus hazarlas. 

Et Sr; Canalejas dijo, además, que duran­
te estos días se dedicará á preparar la pró-
xiiMa campaña parlamentaria. 

Con tal objeto es casi seguro que el miér­
coles próximo se celebre Consejo de minis-
íroí, en e! cual ss tratará ampliamente de la 
cuestión religiosa, pues para ese día espera 
el Sr. Canalejas recibir la coniesíación del 
Vaticano sobre ai.v.mias noias enviadas por 
el yobisrno español. 

A dicho Consejo es muy probable que 
aesis*.? el Sr. Cobián, puesto que según no­
ticias recibidas del ¡ni'^mo regresará á Ma­
drid dentro de cuatro ó cinco dí3.s. La pre­
sencia dül ministro de Macienda la cree muy 

una extensa conffrencia en el despacho 
oficial del Sr. Alo.nso Castrillo. 

Trataron de la cuestión del ¡tiégo en Ma­
drid y de los medios que se han de poner 
en práctica para combatirlo. 

También se ocuparotí de las medidas ri- ¡ 
garosas que se han de emplear contra esos 
(Ovanzuelos que maltratan en la calle á se­
ñoras, promoviendo grandes escándalos, 
aunque no lleven las famosas t'aldas-panta-
lonas, 

Gonsojo da niSoistros. 
El próximo miércoles, por la tarde, se ce­

lebrará Consejo de ministros, preparatorio 
del que ha de "tener lugar el siguiente día en 
Palacio presidido por el Rey. 

salucionada. 

necesaria el Sr. Canalejas, porque en el 
Consejo aludido el Sr. Gasset ha de expo­
ner su amplio plan de Obras públicas, que 
presentará á las Cortes tan pronto éstas 
reanuden sus tareas. 

Y, por último, habló el jefe del Gobierno 
muy brevemente de la política francesa y 
de la situación de Briand después de la úl­
tima votación, 
,. Obsequiando á fQ'ñmnúei Latorre. 

E! gobernador civil de Madrid, Sr, Fer­
nández Latorre, ha sido obsequiado con un 
¡banquete por la Comisión coruñesa que se 
eflcuentra en Madrid. 

Rumores dearaenlidos. 
i - ' 

S'En el ministerio déla Guerra han sido 
esmeiitidos los rumores acogidos por la 

Prensa, respecto á la inmediata ocupación 
de ciertas posiciones próximas á Zeluán. 

Reunión dei Correel© de Estado. 
• En la reunión celebrada ayer por el pleno 

^el Consejo de Estado, se han aprobado 
'dos créditos: uno destinado al pago de las 
¡primas para !a navegación, y otro para 
^tenciones del ministerio de Estado. 
•' A propuesta del ex ministro liberal señor 
í̂ '̂ illanueva quedó aprobado por siete votos 
./contra cinco el criterio de que el Gobierno 
debe de dar cuenta é. las Cortes para su 
^aprobación de lo sucedido con estos crédi-
Jtos, fundándose en que se ha faltado al af-
íículo 2:<! de la ley de presupuestos de 1903, 
por disponerse tíe irnos créditos que no es­
tiban autorizados en presupuesto. 
:t El general Primo de Rivera. 
;r El general Primo de Kivera, que se en-
^üantra ya fuera de todo peligro tíe la enfer­
medad que venSa padeciendo, se propone, 
'con el fin de restablecerse, salir tíe Madrid á 
uaa de sus fincas de campo. 
•• * Coijián, Irafeala. -
^,E1 ir:inistro de Hacienda, que según las 
lltimas noticias recibidas se encuentra ya 
bien de salud, ha pedido al subsecretario, 
6r. Zabala, le re-nita algunos datos relacio­
nados con diferentes asuntos tíe su departa­
mento, que piensa estudiar durante su per-
\naneacia en el Puerto de Santa /\íaria. 
! Canditiaiss conservadores. 

/f Por el distrito de Alcalá-Chlnchóri pre­
senta ei partido conservador dos candida­
tos: el Sr. Sanz Matamoros y D. Francisco 
Vülabriüs de Funes. . 

; Los ministerlaies ¡10 se entiendan. 
'• En el ministerio dé la Gobernación se han 
/rscibido unos tslegramos sin interés. El mi­

ro cjutiuúi nc'üido en su despacho, 
lijU) de las cuestiones elec-
oc dónde verdaderamente 
of ministeriales, como ocu-
, d )ude sostienen una ruda 
!i acciones que integran el 

> ?i tíguos liberales, los de-
ácios al condede Romano-

hasía ahora,. á lo.que 

Ha sido solucionada la huelga de curti­
dores en Zaragoza, según telegrafía el go­
bernador civilde aquella proviV.cja. 

En honor de la Embajada de Méjico. 
Anoche se ha celebrado en casa de los 

marqueses de Polavieja un banquete en ho­
nor de la Embajada extraordinaria de Mé­
jico. 

Al acto asistieron niunerosas y distingui­
das personalidades, 

Telsgrama oBcia!. 
E! gobernador civil de Zamora da cuanta 

al ministro de la Gobernación de un grave 
motín ocurrido en Tabara, pueblo de 1.500 
habitantes, del partido de Alcañices. 

Ei pueblo, amotinado por la escasez de 
jornales, efecto de no venderse trigo, porque 
el precio es muy bajo y los dueños del gra­
no rio quieren vender la-cosecha, se dispuso 
á asaltar el palacio de Alfagems, en cuyas 
paneras suponen que existen gratides canti­
dades de cereaL 

Apedrearon el edificio, rompiendo los cris­
tales y forzando las puertas y ventanas. 

Acudió la Guardia civil á tiempo, y pudó 
evitar que se consumara el asalto y el sa­
queo. 

Pero los amotinados, burlando la vigilan­
cia da la Benemérita, lograron atacar ia 
parte trasera del palacio, prendiéndola 
fuego. 

Aprovechando la confusión de los prime­
ros momentos, lograron sacar todo el trigo 
que había almacenado en los graneros. 

El incendio pudo ser dominado tras gran­
des esfuerzos. 

El orden ha quedado restablecido. • 
Canalejas á !a ürrna. 

El jefe del Gobierno estuvo ayer en Pala­
cio para someter á la firma regia dos decre­
tos: uno de Marina reformando la Ordenan­
za de lí5s .arsenales del Estado y otro au­
mentando el sueldo á los maestros. 

Oonferencia. 
Desde Palacio se dirigió el presidente de! 

Consejo al ministerio de Estado, donde per­
maneció largo rato conferenciando con el 
Sr. García Prieto. 

Parece ser que ambos personajes se ocu­
paron de unos datos pedidos á Roma, y que 
se esperan dentro de muy breves días. 

Caiíaiejas á Otero. 
El presidente del Consejo, como de cos­

tumbre, pasará el día de hoy con su familia 
en sus posesiones de Ote ro . ' ! 

Canalejas y Aznat. 
Se atribuye gran importancia á una dete­

nida conferencia celebrada ayer por los se­
ñores Canalejas y general Aznar. 

Se cree que.tratarían de una amplía com­
binación de mandos militares que prepara, 
para fecha próxima, el ministro de la Guerra. 

Conferenciando. 
El marqués de Larios, acompañado del 

diputado conservador D, Francisco Berga-
min, han celebrado ayer una detsnída con­
ferencia con el presidente del Consejo sobre 
la orientación y marcha política en la pro­
vincia de Málaga, indicando á la vez el can­
didato para diputado á Cortes por Gaucín, 
distrito vacante por fallecimiento del señor 
Suárez de Figueroa. 

Se cree que la designación ha recaído en 
el ex alcalde de Barcelona, Sr. Roig y Ber-
gadá. 

De Madrid á Totana. 

SUCESOS 
SsSiasrSe • • spen t lna , 

En la taberna situada sti el númsro 2 de la 
caiíe (te San Bernara« ^ué ¿auxtiiad* un indi vidas 
llamado Álfensa Sánchez García, que yenda por 
la citada calíe se sintió repentinamente enfermo. 

Cuando se preseató al médico de is Casa de 
Sacsrre «iel distrito sol» pude certificar la defun­
ción. 

P®r 8l carra-velquete que guiaba Anastasia 
Ssrrano Ganse (¡I) fué atrspellada ayer tarde, 
en la cáüe d« jacométreza, Arcadio Priet* He­
rrera. 

En i« Casa de Socarro del distrito le aprecia­
ran la fractura completa de la quinta costilla á%\ 
laso derecha, 

Pfsnéstic© reservad». 
Las fa!das-p4s»iial@9ses. 

E! escanda!» de anadie n» ha rcívesíido la im­
portancia da las antcri9rüS, pero... 

En U piaza d« Santa Ana, á las nueve y tnadia, 
pasaba una señorita cotí falda trabada. Varío» 
muzaibetes cosnerizaran á gritar y escandalizar, 
y la señera se refugió rápidanient» en el Cireuio 
de Aeteres. 

íje liizo la detención de un chicó, que á poco 
lué puest« en libertad. 

Uñ ines j i i l ia . 
Próximsments á la una se tuve avisa en la 

Ceínisaría del Hospital de que en una fábrica di; 
harinas del paseo ái ¡as Delicias sie había inicia-
i.0 un incendia de alguna coiisideraeión. 

Acutáieron Us autoridades, el personal de bsm-
fceros y la Cruz Roja con abundante material. 

La fábrica siniestrada es la llamada de «La 
Estrella:», ds ia qu9 es propietario D. Deaistrio 
Palazuei9. 

Eifuego ss inició en el ¿epartaíiienta & las 
calderas, y se eres fuera dsbidvá alguna chispa 
(¡[ue, saltand» del hogar, prendió en el deposita 
de carbón. 

A las d»s y media de la mañana el fuego esta­
ba localizado, gracias á la actividad desplegada 
par el Cuerpo de bombero» y á la exc«lente dis­
tribución de la fábnca, que está dividida en di­
versos cuerpos de edificio. 

No ha habido que lamentar desgracias perso­
nales. • -

Las pérdidas materiales san de alguna consi­
deración, 

Hs9°ida g r a v í s i m a . 
Anoche estaba haciendo consuma en un cafe­

tín da la cille de Toledo un bcod» llamado Lo­
renzo Pascual, 

COMO al misiJiOitiempo promovía un granes-
cándalo, el dueño del estabiecimient» le llamó al 
orden. 

Entonces Lorenzo sacó una navaja y preten­
dió agredirle. 

iii ísreno del barrio, Antani« Fernández, se 
presentó en el acto, acompañado del bombero 
número 159. 

Lorenzo Pascual al verse perseguido quiso 
huir, tenioiid» la desgracia de caerse y producir­
se una herida gravísima en la cabeza, de la que 
fué asistido en la Gasa de Socorro de la Latina. 
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Rsiiaiofcs íl© reTol i ie ion. 

Buenos Aires 25.—La Prensa recoge el 
rumor de que se ha iniciado un nuevo mo­
vimiento en la'República del Paraguay, con 
objeto de derribar al Gobierno. 

• « e »-^@j,ji&tsHu.iiuiuxjuu 
EN LA JUVENTUD C S N S E R V A Ü J R A 

Siml üif iidí ii! iim ¡v^ 
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•loniendo. 
Coirit"-''r3 de Cádiz, 

Comis'ór. de Cádiz, compuesta de 
••• [). 1)10 "'310 Pérez, conde de los 
, í' 1 edor'co Laviña y el alcalde de 

do 
•d [ 

i.cid'i vibitü ayer al Sr. Canalejas 
" apoyo Hf uoniarle s.i gratitud por 

en la concesión á Ssn hernando 
cuela naval. 

I Ei jUD̂ o en Ŝ âcííití. 
rJ presidente del Consejo, el minisíto de 

fA i iobernactón y el jefe superior de la Po-' 
'iicia, 3". rernítf.de¿, Llano, celebraron ay^r 

El ministro de la Guerra ha salido anoche 
para Totana (Murcia). 

El general Aznar regresará á Madrid el 
próximo miércoles. 

Sflaura á Córdoba. 
En el expreso de Andalucía ha salido ano­

che para Córdoba, donde pasará las fiestas 
de Carnaval, el jefe del partido conservador 
Sr. Maura. 

En la estación le despidieron muchos ami­
gos políticos. 

P^ütica orensana. 
Segúnnoticias oficíalas recibidas de Oren­

se, se generalizan por toda la provincia rui­
dosas protestas contra la aprobación de los 
repartos de consumos de los Ayuntamientos 
de Cástrelo de Miño y E! Bollo, que contie­
nen cuotas excesivas y desproporcionadas 
á la condición social de lá m.ayoría de los 
contribuyentes, que no cometieron otro de­
lito que el de no ser de la comunión políti­
ca de los encargados de su confección. -

La aprobación de dichos repartos de Con­
sumos se atribuye al cacique de aquella 
provincia 1). José Ramos Campos, que, 
como buen cordero de Víluje, sigue en la 
misma las inspiraciones de su amo y señor 
e! diputado á Cortes por Orense, merced al 
bondadoso arL 29, D. Vicente Pérez y Pé­
rez, hoy ministro del Tribunal de Cuentas. 

Se anuncia la llegada de nutridas Comi­
siones de algunos Ayuntamientos para ex­
poner ante los Poderes públicos las anoma­
lías dé qup están siendo objeto por parte de 
los caciques orensanos,-que tienen atemori­
zados con sus fechorías á todo el Vecin­
dario. 

Son unánimes también las censuras para 
el gobernador civil de la provincia, D. Joa­
quín Reixa. 

E^acias pierde el pleito. 
Ayer se ha firmado el auto en que la Sala 

tercera del Supremo estima la excepción de 
incompetencia alegada por el fiscal en el 
recurso contencioso-administrativo inter­
puesto por el Sr. Maclas del Real contra la 
Real orden del ministerio de Marina que 
mandó ejecutar el fallo del Tribunal de ho­
nor, separándole del Cuerpo Jurídico de la 
Armada. 

E! impuesto de utilidades. 
El ministro de Hacienda prepara un de­

creto adaptando la reforma votada en la ley 
de presupuestos sobre el impuesto ds utili­
dades. 

Para conferenciar con el Sr. Cobián acer­
ca de este decreto, al que se concede mu­
cha importancia, ha salido anoche para el 
Puerto de Santa María un alto funcionario j 
d?! ministerio de Haciendas 1 

En el amplio lucai de la juventud conservado­
ra se ha celebrado ayer, á las tres de ia tarde, la 
segunda conferencia dal excelentísimo señor don 
Eaiiiio Ortnñc, sobre el interesante tema «Por 
qué no es lo que dsbe ser el Corree en España». 

La impresión qué produje la primera de estas 
conferencias, celebrada en el mismo Centro hace 
ocho días, ha congregado en los espaciosos sa­
lones de la Juventud conservadora un concurso 
nuríierosisiino. 

Sabida es la competencia del ex director de 
Comunicaciones en estos asuntos. El éxito del 
•tro día era augurio más que suficiente del que 
había de obtener en la segunda parte. 

Casi toda ella ha estada encaminada á demos­
trar las yerros del partido libsrai en el departa­
mento de Correos, 

El Sr. Ortuño ha vuelto á insistir en la urgente 
necesidad de reorganizar los servicios, anexio­
nándolos á los de' comunicaciones ferroviarias, 

SI los liberales hubieran cumplido los compro­
misos contraídos al ser llamados al Poder, respe­
tando el vasto plan da ios conservadores, á estas 
horas les Cuerpos de Correos y Telégrafos esta­
rían en «ondícíones de poder competir con les 
organismos extranjeros. 

Según el Sr. Ortuño, la reata de Correos sería 
en España ia mayor y más importante del presu­
puesto ds ingresos. 

Por último, ha manifestado los propósitos que 
le animan de continuar dedicando todos sus en­
tusiasmos al estudio de las comunicaciones, para 
llevarlos á la práctica el día que loseonservado-
ras vuelvan á llamarle á la Dirección de dicho 
departamento. 

El Sr. Ortuño ha sido muy aplaudido y felici­
tado por la competencia y elocuencia qua ha 
puesto en el desarrollo del tema. 

Mm^ 
Centro de Defertsal Social.—En la velada de 

ayer 25 tuve el guste el gran púbüce que llena­
ba al salón de ia Sociedad de escuchar un sober­
bio concierte de piano, ejecutad» por el joven 
D. Pablo Garzón, que es legitima esperanza del 
arte musical y digne dé que su nombre figure en 
primera linea. El auditorie le predice entusiastas 
aplausos. 

Por indisposición del Sr, Casero leyó unas pre­
ciosísimas poesías de Sslgas el Sr, D. Lorenzo 
Msret, con gran sestimisiito y corrección; y el 
Sr, D. Luis María Segovia también dio lectura de 
un inspirado trabajo de S. Catalina, que hizo les 
encantos de !a concurrencia, habiendo grandes 
aplausos para todos. 

Circulo Literario.—katt uiia concurrencia dis-
tinguidisima se verificó ayer tarde en esta So­
ciedad ¡a fiesta anunciada en lieaer del represen­
tante de Méjico, Sr. Gamboa. 

Este, en unión del presidente; de! Círculo, la 
condesa de Castellá y el Sr, Franess Rodríguez, 
presidié el acto. 

El agasajado pronunció un elocuente discurso 
de saludo hacia sus amigos les españoles. 

Dsapués Pedro de Répide leyó un interesante 
trabaja sobre el tema «Madrid vieje». López Sil­
va, el poeta de las chulerías, logró justísimos 
aplausos ai hacer couoeer algunos de sus versos 
saladísimos. 

El gran dúo ds La revollosa (Mari-Pepa y Fe­
lipe) fué cantado á la perfeccióu por ia señorita 
Láhera y el Sr. González, tras lo cual Lorsío y 
Chicats cantaron á su vez los couplets de Los 
viajes de Gulliver. Todos los artistas fueron 
ovacionados. 

La condesa del Gasteilá demostró cuan gana­
do tiene su renombre literario al leer un primo-
r®so estudio acarea de la mujer madrileña. 

Madrid goyesco, á cargo de Carrere; Madrid 
literario, por Enrique de Mesa, y Madrid perio­
dístico, según Javier Busno, y ios couplets de 
Julita Fons, pusieron término á la agradable 
fiesta. 

Presidencia del Consejo de minisiros.—Rsai 
decreto decidierideá fasí'or deja autoridad judi­
cial la competsneia suscitada entre el goberna-
d«sr civil de Almería y el juez de instrucción de 
Vera, 

Ministerio de la Gobernación.—Reales decre­
tos concediendo la gran cruz de la Orden civil de 
Beneficencia á S. A. >R. la sefenísinia ssñara In­
fanta tíe España doña Luisa Francisca de Or-
leans, á doña María.de la Concepción Manso de 
Zúñiga, á la hermana religiosa del Buen Conse­
jo sor María Alegría de Jesús, á D, Nicolás de 
Peñalver, conde de Peñalver; á D, Javier Bete-
g«ny Aparici, á D. Fidel Gurrea Olmos, á don 
jUiín Navarra Reverter, á D. Fernando del Valle 
y Lersundi y á D. Ricardo Bartolomé y Más. 

—Real orden señalando carao tsmpsrada eíi-
cial para lo sucesivo en el balneario de Alanio la 
comprendida desde 1 de Julio á 30 de Sepíism-
bre de cada año, 

—Otra circular dispoiiiende los antecedentes 
que deben acenipañar les Ayuntamientos á las 
íiistaiicias en que soliciten se envíen A pueblos 
no comprendidos en el cuadro de distribución de 
fuerza del Cuerpo de Seguridad, destacamen­
tos del expresado Cuerpo. 

Ministerio de Hacienda.—Real srdeii nom­
brando á D. Domingo Maria Arévalo y Prado 
au/dliar de primera ciase del Cuerpo áe Minas en 
el Establecimiento de las de Almadén. 

Ministerio de Ponienla.—Rtsd decreto dispe-
niendo que en le sucesivo las vacantes que se 
produzcan en el escalafón del Cuerpo de Iiige-
uísres de Minas, sean provistas por ios tres tur­
nos que se indican, 

—Otro convocando un concurse público entre 
españoles y entidades españolas, constituido 
como «avieres ó armadores nacionales, para la 
contratación de les servicios de comunicaciones 
marítimas regulares interinsulares da Canarias. 

—Otro nombraBdo presidentes de Sección del 
Consejo dé Obras públieás á D. Vietoriane Fe-
lip y Vida!, D. Pelayo Mancebo y Agreda, don 
Carlos Cardenal y Fernández, D, Pascual Landa 
y Setién, D. Eduardo Escalona y Casiiari y don 
Enrique Gadea y Vilardebó. 

—Otro promoviendo, «n ascenso de escala, á 
ingenieros jefes del Cuerpo de Ingenieros de Ca­
minos, Canales y Puertos, con la categoría de 
jefes de Aministración da segunda clase, á don 
Eduardo Vila Algorri, D. Manuel Maese y Peña, 
D. Eduardo Lostan y Páramo, D, Alejandro Men-
dizábal y Martín, D. Cirilo Muñoz y Sevilla, don 
Félix Boix y Merino, D. José Bores Romero, don 
D. Redro García Faria, ü , Jesíis tírinda y For-
ner, D. Pelegdn Sánz y Carboueü,' D. Rafael C«-
darech y Serra, D, Maíiuel Diz y Bercedsniz, don 
Alfonso Escobar y Ramírez, D. Domingo Mugu-
ruza é Ibarguren, D. Eduardo Maristany y Gi-
bert, D. José Maauel Alonso y Zabala, D, Luis 
Larrondi y Aldama, D. Agustín Ruiz Arévalo, 
D. Rodolfo Gelabert y Vian<i, D. Alberto Fesssr 
y Fesser y ü , Luis Gaztelu y Mantorena, 

—Otros promoviendo, en ascenso de escala, á 
ingenieros jefas del Cuerpo de Ingenieros de Ca­
minos Canales y Puertos, con la categoría de 
jefes de Administración de tercera clase, á D,Lüis 
Barcala y Cervantes, D. Emilio Ortuño y Berte, 
D.Antonio Sonnier y Puerta, D. Luís Dicenta y 
Lloret, D.José Perals y Manín, D. Salvador Pé­
rez de Laborda y Ezquerra, D. Luis Carsini y 
Senespleda, D. Diego Alvarez de los Corrales y 
Gutiérrez, D. Juan Eguidazu é ¡rueta, D. Carlos 
de Orduña y Zarauz, D. Ricardo Egea y López y 
D. Ramón Montagut y Aliró, 

—Otro nombrando ayudajito mayer de Obras 
públicas, con la categoría de jefe de Administra­
ción de tstcera clase, á D. Fermín Méndez y 
Mi ex, 

—Otros nombrando ayudantes mayores ds 
Obras públicas, con la categoría de jefes de Ad­
ministración de cuarta clase á D. José Casellas y 
Pardo, D. Antonio Aguirre y García, D. Rafael 
Dasgoas y Salmón, D. Juan Couchoud y Ceba-, 
liós, D, Manuel Lozano y Desdad, D, Carlos Ba­
rrera y Llopis y D. Napoleón Domenech y Res, 

—Otra nombrando interventores da linea del 
Cuerpo de Interventores del Estada en la explo­
tación de ferrocarriles, con la categoría de jafes 
de Administración de tercera clase, á D. Julio 
Urbina y Ceballos Escalara, D, Francisco Viaua 
y Cárdenas y D, Manuel Cancío y Velasce. 

—Otros ídem id. id. id., con la categoría de 
jefes de Administración de cuarta clase, á don 
Ignacio Martínez Cadranay D. Benjamín Lafuen-
íe y Masas. . —, 

—Oír* aprobando el contrato de arrendamian-
to del local para instalación de la Junta Consulti­
va Agronómica. 

—Real orden autorizando al presidente de la 
Junta Central de Coionización y Repoblación ia-
terior el gasto de 50.000 pesetas para atender á 
les trabajos y servicios que se mencioaan. 

—Otra resolviendo expediente relativo á la 
Sociedad de Segures La Previsión Andaluza. 

Ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar­
fes.—Real orden disponiendo se expidan nuevos 
titules administrativos de 2.000 pesetas á los 
maestros y maestras que se indican. 

—Otra concediendo á los auxiliares que se 
mencionan el derecho á concursar cátedras nu­
merarias de ia Facultad de Filosofía y Letras, 

—Otra desestimando instancia de D, Manuel 
Menéndez, auxiliar numerario de la Facultad de 
Medicina de la Universidad Ceatral en solicitud 
de que seie declare comprendido en los benefi­
cios que si Reat decreto ds 26 de Agosto del 
año próximo pasado concede á los auxiliares nu-
merairíos que reúnan los requisitos que en el 
mismo se determinan. 

—Otra nombrando á D.Juan José López Pe-
liez catedrático numerario de Anatemia topo-
gráñca de ia Facultad de .Medicina da Salamanca. 

—Otra nombrando á D. Enrique Aleina y 
Quesada eatedrátice numerario de Anatomía to­
pográfica de ia ídem id. dé Cádi^. 

—Otra nombrando á D. Juiiáh'Sánchez y Marr 
tin auxiliar numerario del tercer grupo de la Fa­
cultad de Ciencias de la Universidad de Sala­
manca. 

—Otra nombrando catedrático numerario de 
Mineralogía y Zoología aplicadas á ia Farmacia 
de la Universidad de Granada á D. Carlos Ro­
dríguez y López Neyra de Górgot. 

—Otra anulando la convocatoria á oposición 
para laprevisión de la cátedra de Historia- Uní-
versal de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Salamanca y dejando sin efaste 
¡a Real orden de 18 de Julio detaño próximo pa­
sad», por la que fué nombrado el Tribunal. 

—Otra nombrando á D. Joíé Téllez de Mene-
ses y Sánchez catedrático numerario de Historia 
Universal de la Facultad da Filosofía y Letras de 
la Universidad da Salaráanca.-

—Real decreto derogando el art. 2.° de! de 31 
Julio de 1904. 

—Otro disponiendo que los profesores de Es­
cuelas Normales que hubieran cunsplido ó cum­
plieren la edad de setenta años y no contaran 
veinte de servicios abonables para ei percibo de 
haber per jubilación puedan, si se hallan imposi­
bilitados para ejarcer el cargo, ser jubilados, con 
sustituto personal, hasta completar el tiempo 
necesario. 

Hijas de María; i las diez y media, misa cantada 
esa S. D, M, de maiiifiasto y sermón, 
. En ia iglesia de la Encarnación, i las diez, 
misa cantada, en la que predicará D. José Esta­
ban Calero, 

En SíU! Ildefonso, fiesta i Nuestra Señora da 
Lourdes, y terminará la novena predicando, por 
la tarde, á las cinco y nisdia, D. José Suárez 
Faura. 

En la catedral, parroquias y demás temples, 
estará o:;puesta S. D. M., de diez á doce, en des­
agravio á los ultraje» que sa cometen en les tres 
días de Carnaval, 

Eli ei Carmen, ídem id., y por la tarde, á las 
cuatro y media, ejercicios, siendo orador D. Fili-
berío Díaz. 

Un la parroquia de Santa Bírbara, ídem id. id., 
predicará D. Manuel Rubio, á las cinco y media. 

La misa y oficio son de la Dam.ínica, con rito 
doble é« segunda clase y color morado, (Indul­
gencia plenana.) 

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señara 
ds la Esperanza, en Santiago; del Sagrado Cora­
zón, en las Niñas da Laganús, ó dal Buen Con­
sejo en el Espíritu Santo y en los Luises; 

Espíritu Santo: Adoración nocturna.—Turno: 
San Vicenta de Paúl. 

(Esispeiiódico $t publica con censara.) 
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I J O S c a r r e t e r o s . Pe lenM®<-? . P á l i ­
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Barcelona 25.—Una comisión de obreros 
carreteros del Municipio que ssíán parados 
han visitado al gobernador civil para pedir­
le les proporcione trabajo. 

Ha quedado resíabecida del todo la nor­
malidad en los muelles. 

Han sido detenidos dos franceses y un es­
pañol de malos antecedentes. LOÍ- fiancest;» 
trataron de huir ai,llegar á la Oelcj^acióü. 

El gobernador ha impuesto un ccureclivo 
á un inspector de ia policía por su poco 
celo en la persecución del juego. Ha suspen­
dido además á un agente por escíndalo ptí-
bHco. 

Merced i la buena disposición en que e s ­
tán los patronos, presenta favorable aspecto 
el conflicto ptanteado por los caldereros. 

OTICl 
Ss celebrarán solemnes fdduos d« desagravia 

á S. D. M. en la iglesia Pontificia, Santuario del, 
Inmaculado Corazón de María (Buen Suceso, 18),! la iglesia parroquia! de Santa Bárbara t' 
San Sebastián, Santísimo Criste de la Salud,: drán lugar ios días del 2 al 10 de Marzo 
Sante-Teresa y Santa Isabel, Santa Bárbara, Sau' 
.Martín, Religiosas Salesas (Velázquez, 60), Sari 
.Manuel y San Benito, Santa María Magdalena, 
Sagrada Corazón de Jesús y San Francisco de 
Borja, Religiosas Esclavas del Sagrade Corazón, 
San ÍÁarces, Religiosas de San Fernando, Reli­
giosas Marcedarias de D.Juan á% Alarcón, San­
tuario del Perpetua Socorro, Santa Cruz, San Ig­
nacio y Servitas. 

Los ejercieios espirituales para señoras en 
'h-
en 

EN PALACIO 

la capilla reservada da dicha parroquia; ios 
santos ejercicios serán dirigidos por el re­
verendo padre Nicolás de la Torre, superior 
de la residencia de los padres jesuíras .de 
la calle de Zorrilla. 

Las señoras que deseen inscribirse darán 
su nombre con las señas de su domicilio en 
el despacho parroquial, de diez á una, á íiti 
de poder enviarles á su debido tiempo la 
tarjeta de insctíDción, 

"Los con¥entos por den t ro" 
O p á s c u l o d e i»aI j» i taHt® a c t ú a -

Ayer, á las doce, baja la presideracia del Rey, 
se ha constituido en el salón tJe Tapices, de Pa­
lacio, la Asociación Matritense de Caridad. 

Asistieron los Infantes Don Carlos y Den Fer­
nando, les ilustres obispos de Madrid-Alcalá y 
Sión, el gobernador civil, el alcaide, Sr. Francos 
Rodríguez; el dignísima señor cura* párroco de 
San José, D. Donato Jlménéá; el general Bassa-
rán, duques de Támamesey- Bivona, conde de 
Peñalver, marqueses de Viana, Vadillo, Perales 
y Vaideiglesias, Aguilera (D. Alberto), García 
Molinas, Prast (D. Carlos), Martínez Kleiser, 
Largacha, Blanco, Rexach, Cour (D. José), Lla-
uos'y Torrigíía, Lucio, Rissáo y^aiguiíos otros. 

El alcalde, Sr. Francas Rodríguez; pronunció 
un discurso en el que, después de declarar cons­
tituida oficialmente ia .\sociacióii Matritense de 
Caridad, dio cuanta al Rey da los trabajos reali­
zados por la misma, y especialmente de ia for-
raación del censo de pebres y de ios medios que 
se han puesto en práctica para la extinción de la 
mendicidad. 

Manifestó también el alcalde que el Ayunta­
miento prestará toda ciasa de ayuda á tan bené­
fica Asociación, y que por de pronto lia adquiri­
do un solar para la instalación de cocinas eco­
nómicas, y terminó impetrando la ayuda del Mo­
narca y ofreciéndole Iaipre8t4s;pcia honoraria, r 

Después usó de ¡a palabra el Rsy, quien pre­
nunció un extense discurso, manifestando que 
aceptaba la presidencia, pero quitándole el cali­
ficativo do honoraria, pues él deseaba trabajar 
con todos y prestarías su ayuda tanto moral 
como material, 

E.xpuso también Don Alfonso lo que se ha he­
cho en otras poblaciones para extinguir la men­
dicidad, exponiende ¡os wétedos^que á su juieie 
sé puedan seguir para realizar en Madrid-taij ím-
pertaate obra, y terminó pidiendo: la ayuda úi 
todos. 

El Sr. Fernández Latorre habló seguidamente, 
exponiendo su propósito firme y decidido de ir á 
la extinción de la mendicidad, siempre que el ve­
cindario presta ayuda á la Asociaeíén. 

Dio cuenta de la labor realizada por el Gobier­
ne civil, que ha dado por resultado la formación 
de asta Asosiación. 

El conde de Pefialver, á petición del obispo de 
Madrid, leyó la alocución que la Asociación diri­
girá al pueblo de Madrid. 

Terminada la sesión, el Sr. Francos Rodríguez 
presenté al Rey á ¡os individuos qué forman las 
Juntas de distrito, en las que se unen personas 
ds todas las siguificacienes sociales, desda los 
Infantes hasta modestos comerciantes é indus­
triales. 

Don Alíense habló can todos ellas, animándo­
les'á peirseverar en su propósito. 

. T o d a s s u s p á g i s t a s e s t á n l í i d i í ^ i i -
d o á^g r i t o . ^ Mfflffl'jsafflrdaaa p a r a i©» 
e n e m i g o s d e l f r a i l e . 

P i d a s © á l a T i u í l a d© M i s o . 
I P o i i t e j o s , S , M A B I i l I Í , 

ti 
c ^ \> 

S i g u e n l o s t i in i i s l íos f , 
París 26'.—Esta noche han adquirido g ra ­

ves proporciones ios escándalos que vienen 
sucediéndose por las representaciones de la 
obra D'qprés moL 
• Los espectadores del teatro de la Come­
dia Francesa, después de silbar estrepitosa­
mente al autor y promover fuerte alboroto, 
salieron á la calle, formando numerosa ma­
nifestación, que fué engrosando con grupos 
de curiosos. 

En actitud agresiva se dirigieron á los 
grandes boulevares, viéndose obligada á 
intervenir ia fuerza pública. 

La Guardia republicana de á caballo hubo 
de dar una carga por, resistirse los nianifes-
tantés á tóolverss.' 

En el encuentro hubo muchos heridos y 
contusos. 

Ss han practicado 30 detenciones. 
El resto de la noche transcurre tranquilan 

Fabra. 

EII tiempo 

Sa l f i a f i n Carmen, 28, vende como nadie. 
a i y s I u l J Demostración: Relejes ero de 

ley de señora, 30 ptas.; de caballero, 65 ptas, 

Dígipáronao los teaíore» de ua pró;í!mo cambio 
atmoslérioo. 

Los temporales del Norte, que amenazabiin ex­
tenderse por el resto de España, han aegado, y 
como consecuencia, ha disminuido el grado de ha-
medad que exiítía en al ambienta. 

Apreoióso una temperatura agradable, aunqu» 
la oáoilacíón f uS más intensa. 

Siguieron las altag presiones, anuncio do arma-
za en el tiempo. 

De provinoias acusan IdéntioaB impresione» &, 
las obseryadaa en oi día anteriorj la temperatura, 
buana; la presión, elevada; disminuyen las lluriaft 
y sigue la agitación en el Cantábrioo, 

Nos remiten los siguientes datos, producto da 
las obaervaciones verifióadas en Madrid: 

Temperatura; Másima, 22"; mínima, 3°. • 
ladioaoión barométrica: Buen tiempo. 

La B o I 3 3 
FONDOS PiiBLICOS Dia24 Dia2§ 

l í i a S 5 d e F e S í r e r s . 
Vacas.—Preeio; de 1,58 á 1,59 ptas. kiU'ra.m». 
Cfl/viíros.—De 1,62 á 1,71, 
Corderos.—Ds 1,62 á 1,71. 
Ovejas.—Da 1,62 á 1,7U 
Cerdos.—K l,üS. 

SANTOS Y CULTOS DE HOY 
Domingo de Quincuagésima: Santos Néstor, 

obispa; Papías, Diadoro, Cañón, Clansiiano, For­
tunato y Félix, mártires; Alejandro, Faustiniano, 
Porñtio, Andrés y Víctor, confesores. 

^^•¥ 

Se gana el jubiles de Cuarenta horas en ei 
oratorio del Caballero de Gracia, y habrá misa 
cantada alas diez y msdia, y par la tarde, á las 
cuatro y media, ejercicisís con sermón, que pre­
dicará D. Manuel Uribe. 

En la Catedral, á las nueVe, Horas canónicas, 
y á coutinuacién misa solemne, prsdicanda el 
muy ilustre señor magiiíral. 

Én la Real Capilla, á las once, misa cantada, 
siendo orador ei exceíenlisímo ssñur obispo de 
Sión. 

En las parroquias, á las diez, predicando sus 
respectivos párrocos. 

I En San-Luis de los Franceses, por la mañana, 
' á tas oshe y media, misa de CSIIÍUMIÁ" oara iis 

4 p»r 100 perpetn* Interior. 
Fin corriente.. . . . . . . . . . • . . . • 
Fin próximo. . . . . . . . . . . . . . . < 

Al contado; 
Serie F de se.OOO pesetas nomínales. 

. Edeas.OOO » > 
s Ddel3.5íO • 
. C de 5.00» » » 
> B de 2.500 » » 
> A de "500 » • • » 
. G y H de 190 y 200 nominales. 

En diferentes series. . , 
, 4 par Í0O.ainórtWab|«. -

Sorie £ de 25.009 pesetas nominales. 
. 0 de 12.800 . » 
» C do B.090 » ; • 

, » Bde 2.600 » ' » 
» A de S09 » » 

Sa diferentes serles 
S par iOO ánaoHlzable. 

Serie P de SO.OOO pesetas nominales 
> H! de 2i.dOÚ > > 
. D de 12.500 . » 
. C da 6.000 . » 
. B de 3.500 . » 
. A do 8éO » » 

En diferentes series 
Baueos y So«Ie<Ia<te9i. 

Cédulas hipotecarias a! i por 100. . 
Aoeiones del Baneo de España. . . , 
Id. de ia Compañía A. de Tabacos. , 
Id. del Baneo Hipotecario. . . . . . 
Id. delde Castilla , 
Id. del Hispano Americano. , , , . , • 
Id. dal Español de Crédito • 
Id. del Río ds la Plata • 
Id. del Central Mejicano 
Azucareras prefereatea. . . ; , , . . • 
Id. ordinarias 
Id, obügcioiones. 
Oomp." Gral. Mad.* de Eleatrioidad 
Sociedad Eléctrica de Chamberí 
Id. id. id. obligaciones 
Eleotrioidadlflediodía de Madrid . . . 
Compañía Peninsular de Teléfonos. 
Canal de Isabel II 
Gonatrucaiones metálicas 
Farroearril de Valladoüd á Ari3a,,. 
unión da Explosivos 
Obligaciones Diputación Provincial, 
Sádad. Ed. da España.—Fundador... 
Id. id, id.—Ordinarias ; 
Compañía Mad." de Urbanización.,. 

Ayiinfatnloiit» de ^adi-id, 
Obüfíflioiies Je 250 pesetas,. 
Id. da Krl.»nger y Compañía 
Id, por rebullas 
[d. por eipropiaoionas doi interior. 
Id, Id. onoi ensanclia 

Cambias sobre c! estroiijero. 
VivU, á \i vista , 
I.•^'\<^rjj. á la yijtji, 

84 d» 
84 20 

84 15 
84 20 

86 80 
87 00 
86 96 
CO 00 
00 00 

00 OS 
00 00 
92 80 
92 3» 
92 90 
92 90 

101 30 
101 4® 
eso 00 
101 40 
101 46 
101 5Q 
101 45 

84 05 
'84 ̂ 5 

84 OS 
84 ao 
84: GQ 
86 7fi 
86 9« 
88 90 
00 00 
SO 09 

00 00 
00 00 
92 90 
92 90 
92 90 
93 90 

161 25 
101 2» 
101 39 
lei so 
101 45 
ÍOl 60 
101 50 

OBRAS NUEVAS 

EOlíLIiS SELECTAS DE 
SAN JÜAH CRÍSÓSTOM 

Traducid odel griego por el 
P . FLORERTIHO ÚSikUñ, S. J . 

T o m o I I I 
OCHO PESETAS « R f á s t í e a y BIES »n 

p a s t a e s p a ñ o l a » 

1S3 16 
448 08 
321 031826 00 
283 SOiQSO 00 
103 50 

aoo 80 
127 00 
488 00 
51S 00 
50 75 
15 00 
82 00 

90 00 
00 SO 
tO 00 
00 00 
SO 00 
9S 03 
00 00 

90 90 
09 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
009 00 
309 00^309 00 
000 calóos 00 
000 001 OOQO 
oso 00 000 00 
OS 00 00 09 

00 00; 00 00 
Oü 80 í 00 09 

UJIlllIlUBll 
DISCURSO APOLOGÉTICO 

DE SAN JUAN CRISÓSTOMO 
. Tomado del tomo III de Homilías Selectas.— 
Un opúsculo de 40 páginas. Tre inta c é n t i ­
m a s . Dé venta en la administración de Razón 
y,p9,.plaza de Santo Domingo, 14, Madrid. 

REAL.—í?*,* de aliono, 45.» del fume 2.»)--
A¡ as 8 y 1 ¡2.--Segundo y tercer actos de Aída. 
Cristo en la íiestá del Purin (estrene), 

•ESPAÑOL.-(Pepular.)-A las a - ^ Q u i a f e 
HSted cemsr con nosotros? y La vida es sueño. ' 

A las 4 y li2,—Un drama nueve y Mañana" dft 
sol. 

PR¡NCESA.-A las 9.-(Beneficio de ios ger­
manos Quintero),—La iler da la vida y Zara­
gatas. 

A las 4 y I12.—Amores y amoríos. 
COiVlEDlA.—A las 9.-La alegría de vivir, 
A las 4 y li2.—La escuela d^ las princasas; 
LARA.—AiasO y 1|2.—Lss holgazanes,—A 

las 10 y li2.—Canción de cuna (doble). 
A las 4 y li2.—De cerca,-Ei nido (des ac­

tos) y La cascara amarga. 
APOLO.-A las 8 y I12.-EI método Oórritz. 

—A las 9 y 3i4.—¡Aquí liase farta un iiombrel— 
A las 11.—El trust da ¡es tenorios. 

A las 4 y li2.—Los sobrinos del capitán Grant. 
CÓMICO.— A las 9 y3i4.—Les viajes de Gu­

lliver (tres actos, especial). 
A las 4.—¡Eche usted señoras!—A las 5.—Los 

hijos del aire (dos actos, dobls).—,A las 6 y 1¡2. 
El hongo de Pérez (trss actos, debía). 

MARTIN.—A las 4.—Ei dirigible (doble),—A 
las 6,—Rosa temprana.—A las 7,—Los ojos va­
cías.—A las 9 y li4.—El amor al prójimo.-A las 
10 y Ii2,—A ras da las olas.—A las il y li2,—El 
pueblo del Peleón (parodia de La Corte de Fa­
raón). 

COLISEO IMPERIAL (Cencepcíén Jeróni-
ma, 8).—De 12 á 1, maíinée con regaios.-A las 

¡?° ̂ f I 3 y lj4 y 8 y l!4, secciones de películas.—A las 

103 09 
449 00 

oao 00 
000 eo 
00 eo 

487 00 
513 oe 
50 25 
00 00 
82 00 

00 001 
95 üO' 
00 éOi 

8 10 
37 31 

85 00 
'J5 50 
92 50 

4,—Los primes.—A las 5 (doble).—¡i-'aríoquia-
na,.. rabanitos! y No exista felicidad.—A las 6 y 
1|2 (especial).—Raífles.—A las 9 y li2.—Los 
dos sordos.—A las 10 y !i2 (especial),—El regi­
miento de Lupión (reestreno). 

RECREO DE SALAMANCA (Ideal Polístilo). 
Abierta todos los días de 10 á 1 y de 3 á 8.— 
Patines.—Cinematógrafo.—Bar Patiserie.—Mar­
tes, moda.—Miércoles y sábados, carreras ds 
cintas y otras atracciones. 

8 10 i 
•27 SS j , . 
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' l̂ otóDgo* 2$ fiefaegérite ^V' "OESATE moíi-Ñúw/us, 

CALI-B HBAI^, 

para el Brasil y la Argeníloa 
L®̂  líiaesi® ©©sísale® iisall . lEl 

«-Salidas de Gibraltar durante el próximo mes de Marzo. (Salvo modificación) 
'ara ^íasiííís j l iaeaois Aires , y acepíando pasaje para Rio Janeiro y Montevideo, día ! de M?j-zo. 

€i g^quete 
y f 

Para ^SMÍOS J ISness©® Ai res , día 4 de Marzo, el paquete á doble Jieiice, 

' ' S 1 0 3:1.0. ^̂  
Aires , día 11 da Marzo, el trasatlántic® •Sf 

Fara Mesilevide® y 

Para S K I I Í ^ S y BüessosAirei?, día 21 de Marzo, el paquete 

Para Sassíos j liKcsaos A i r e s y aceptando pgsaje'para "Rio Janeiro y jMontevídeOj ^s& 24 de MarzO; 
«Spaqueie _ ' ^^ 

Escriban aiiücipadameníe para reservar la plaza. Precio de pasaje para Sar;tos, Montevideo y Bue­
nos Aires, 

Esiios vapores tienen telégrafo Marconi permitiéndoles comunicar con la tierra y con ortos vapores. Atíc-
BiAs no tocan en ningún puerto ejpañoi. 

Trato inmejorable, alumbrado eléctrico, pan y carne fresca y vino todo el viaje. Comida abundantísima, 
ísiédico, medicinas y enfermería gratis. Se necesita la cédula personal para el de 

Para pasaje y más informes, acúdase á «Jsasa Csi - rara e Iiysí-s, ca l lo 

.^uinaa parlantes conózcanse nuestros aparatos-
OXiA, los mejores, más elegantes y baratos.; 

Venta ai detall y precio especial 
para revendedores. Enorme surti­
do eu discos de aguja j PATHE. 
Bocinas de madera, diafragmas y 
adaptaciones para tocar ea los 
aparatos PATHE los discos dí5 
aguja. Discos de l í l eojsdc de 
l^isxftíBi'Síiirgo. 

Envías á provincias, tmbaiaje gratis. 
P Í D A N S E CATÁLOGOS Á 

Lfl iipiIH Fiimí 
©«sengafio, 6, - Teléfono 1.4é2 

desembarque en Buenos Aires. 
" M e a ! , « l a S M i A I . . 

\WS^^ 

Es el sastre ds señoras prafs-
rldo y que trabaja más barsío 

Especialidad en Amazonas 

IIIÜA ie FEii lM!i 
2S, CAR.RESA DE SAN JERONiMO, 23 

Es la joyería que presenta el más grande sur­
tido en medallas religiosas, desde las más rno-
desí.-is en plata hasta las más ricas en oro y 
dlaíino, ornamentadas con rica y fina pedrería. 

2 3 3ES : 

S^ Wi ^ ^ MBB" iMa^ 

'3:^oi::i.^o 

t r í í I C A CASA í i B I V I L E G I A D A - P í r N D A D A SÜ AiS"© 1877 | 
l iSendisábal, 3 '^; P r ec i ados , 19; Alaccóji, 7. Saléfonos i .SaS 7 1.8SS. j 

Proveedora de la Real Casa, de SS. AA. RR. Infanta doña Isabel é Infanta 
doña Mari;» Teresa, Senado, Hotel Kitz, La Parisiana, Coinpañia Irtteruaciaiial de 
Coclies-Camas, etc., etc. 

Esfa aa i iguay aerotlilaJa fíbffleí (Jo i^an &» v i cna , oaminaa'lo á la esíjí>7.\ üe 
loa adelaatos moílopiios, (lesoando oorrespac(ler con sng esfuerzos ai f i r o r Q'JO ÜG SU 
inmsnsa y esoogida elientoia recibo, no omite gasto alguno que rediiade en I>'ino;io-o 
de mojoi-ar en lo posib'e su ya antig;u!i, eíuierada y lins alaboi'.ioióa de paa SELEC­
TO, ha intreducido las últiraas mejoras que la industria-ha inv-í^alada'on líuropa, 
Ksta casa fia la prirnora y liule» •!» 'Madríí lque elabora el PAN I>ií VÍKííA EX í í i l -
•JUÍÍTA J'iEOAXICA AMASADOKA, movida por fuorza e!éetrî ->a, evitíindojasí el tra­
bajo directo dol homi)ro Oíi las paslas, do interés capital desdo ol punto de vlá.'a hi-
giínioo. Montada la fábriea conformo k los úftimos adelantos de «atíidl<»«t í JaSgríane, 
invita y agradecorí á fts elieTiíela y público en general visite esU oaea para-con vnnf 
cerso do todas nuestras allruiaotonos, pues Bonset'uentes con la ríEiiiacJón deí gns"n, 
oinpiea en la eliiboraeit^n do sus productos los elomsníos más linos y ssoogidos <jue se 
producen en lo/i mere:idoj mundiales, tanto en harinas, parte do \&Ü cnialoi aoa rj^lbi-
dns do los líjí. VM. do. Amáriea, como en levaduras dé Vien^, reoíbidás díerUiirtaiite. 
Sirve á su olioiitela psn rooién elaborado á todja Jioras Í M » p a a a-,'eñá«i eaaej»tK<li>; 
do3clo las sci? du la luaTiaiia á las siota de la far<lo, sin iníerrupoica. Cuiínta 00a pei--
sonal propio i) . raol más ©sir.srado fervicio á domicilio para íiotoSos, .estubíasiJiKOU-
to3 y o^aai piriieuu'rog, en euant '8 oiwsi-ones y boraa sean nojesirias en al día y de i s 
noche. KspecíaUddd en bollos suizos, cnsiiimadas.y b0llo3.de todas e'sise^. 

iSlaboraciósi s i a VI^MX da b a r r a s f r aucssas y p a u isiglSs. 

JVOTA.—Toda forma lleva grsbad^ la maroíi fío la OIST, P . V , tí., ináica.l'ir.'! de 
PAN Vl.GXACAí'fJjLAXES.—Rogamos al público uo confunda auesira marera, s-". %. «;., 
c..>u o'rc'S pai-ccidus.—JUí .«ics^aclio da Jt'rscladfiís, li>, stitierla l iar ía Say sii¡)« tiü l a 
letaííaiía. 

v^s^s^^s^^m^m^^m^mmmmmmiÉíd^mm^^mi 

^^Sí^^ 
Compro, vendo, cambio 

ícmpetencia. 

SOTOCA 
slquifo é. precios 

íS Compra, ven ía , cambio y a lqui leres . 
Corí inajes y t ap i ce r í a s á prec ios reduc idos . 

EXPOH,TACIO"N" A PROVINCIAS 
Embala jes económicos , 

J e s ú s , e x e u c a r g a d o d e Üo&a F e l i p a . 

BOLSA, 10, PRIMERO 

iea c a m a s l e g í t i m a s i n g l e -
J s a s y . d e i paísf. Dorartos dO' 

' i i ierro y do ra:i'^í 
F i í r i i i í í O s 

E s p o í y .Mina, 5 (Pasc jev 
Casa fundada oa 1854. 

PLATERÍA Y RELOJERÍA 
Estos exquisitos caldos, q\x^ han alcanzado en tan corto espacio de tiempo _-—---—-—~ DH -^^=.-...^— 

renombre universal, y que acaban de ser presentados al mercado madrileño con. e¡ J ^ N T I A G O £ S C A I l H R A 
una elegancia que, por lo fastuosa, era desconocida ea España, serán los vinos . . , „ . _ , , „ „ , _ . - . í o - , „ o e > 

f e r i a d@ OOS H E ^ ^ H ^ ^ S C ^®^l^ 

-Madrid, 
Pruviücias. 
Portugal. . 
extranjero: 
Unión posta!.. . . 36 20 10 
Nscsmprendidaf!. 50 30 15 

Primera y segunda plana: linea,, 
En ¡a tercera plana: ídem 
£11 la cuarta plana: ídem 

» » » plana entera., 
» » » medía plana.. 
» » » cuarto ídsia.. 
» » » «ctavo ídem,, 
Cada aíiujicio satisfará 10 oéntd. tfs impuesto. 

n̂« rsÉcidss en tes espeiss Rioriusría: 

una elegancia que, por lo fastuo 
de moda en cuanto asta plaza comience á conocerlos 

Pedir esta marca en los principales hoteles, restauranis y cafés más con­
curridos. 

Aí-i F O R MATCgft: FS.fiRISfá ( O r e n s e ) . 
La más alta recompensa en Valencia, Santiago y Buenos Aires. 

4 pesetas. 
2,50 » 
0,40 

750 
400 
200 
125 

Ffesios 
Rcdaccióny Administración: Valverde, 2, Madrid. 

Teléfono 2.110. Apartado de Correos 466. 

I a sircidora necaiicaí 
rápida Con este aparato hasta vv'Ci niño puede 

mente y sin igual perfección 

medias, calcetines y tejidos de-todas clases, sean 
de lana, algodón, hilo ó seda. 

NO DE3E FALTAR EN NINGUNA FAMILIA 
Su manejo es sencillo, agradable y de efecto 

sorprendente. Se remite libre de gastos, previo eu 
vio de 1€6 pes«tais en libranza de Gira Mutuo ó 
por sobre monedero. 

Cada Zurcidora mecánica va acompañada de 
las instrucciones necesarias.—i\o hay catálogo 

TRABAJOS ARTÍSTICOS, 
ESMERAOOS Y MUY EGONOSfíCOS 

6 , C I ^ ^ X T ^ , e 

II PBiili GíSTIOi 
2 de préstamos, tiipofccas, compra y venta de fincas, 
' solares, traspasos de eslablecimientos, alquileres, al­

monedas, casas de huespedes y toda clase de anuncios 
mercantiles c industriales, pedid tarifas gralis d la 
anunciadora más céntrica de Madrid. 

I.» SolstcSdu. «íarretas, í», 1.°, tvStsfona 1,457, 
iiffarBByiü 

Ornamentos de iglesia 
G-ARCÍA MnSTIZSLUS 

Surtido especial en toda clase do ar-
tictilos para ef'culto divino; i 

Tuberías de noerg rsadüi 
para eonduooríón ds ai^iias f 
vapor y pi ra parr.iies^y cerJ 
oadoa., 3. eSivej-itS'ariv;'. .<. 

a*» j i 'STo, í, MAaíiís» • 
P*rI<í<Ucos d» ntoiiítsi ' 

Diajrlos «xti-nislsroe, 
Nev»ila<t«a «*« Hbipt'í». 

BKl/r»ASI, Vsinvipis, l« . 

EG AÜO 
A nn««tr»3 íecí»r , ' s ; i.-iir 

do» pesetas oinouonla C-SÍÍ;;-
ó Oil NOiiOS, moii, en libranza 

rsitiito oerfijacsdos 5 ra'r.itoá 
:H¡!í'KtÍf*OS do S a Sfs iüSsSí í i» 
F l 9 H, ó ídoin da !>. Carlas <ie> 
B»r»<in, 5 ídem ds l>. J;iÍEiif> 
y S distintos de! .!^»^rH(So co­
rasí»» «le Jas^ss, ir,a S*K!-s;<Sii»a 
y otron santos á olepíión, Pei;;-
dos, á KeyesMoreno,Cii'niüaa 
15 (l'rospBridad), ó Rajej-Pcg-
íal, Honcera, H. 

Se recilvan os.ine- j 

I l a s £ e defauc ióu y I 

I a u i T e i r s a c i o , eu l a j 

I A d m i n i s t r a c i d n d e 

I es te diar io , b a s t a l a s 

i ca!t,t?o d a l a m»ñ£sn% I 

b0llo3.de

